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Quant  aux  autres  parties  de  la  philosophie  gd  iéraíe,  il  en  est 
une  qu'  Hippocrate  a  surfcout  honorée,  c'  est  lamorale.  Jamáis 
coeur  d'  homme  n'  a  mÍ3ux  connu  la  saintetéde  sea  devoirs,  et 
ne  r  a  faifc  sentir  aux  autres  hommes  par  de^raits  plus  touchants. 
Jetez  les  yeux  sur  son  Serme/ií,  sur  sa  Loi,  sur  ses  Precepfes,  sur 
son  petit  traité  De  la  dtgnéíó  du  m'idéciñ.  Quelle  pureté  de  mcBursí 
quelle  chasteté!  ¡quelle  discrétionl  quelle  gratitude  et  quel  dés- 
íntéresseraent!  Pour  luí,  la  morale  est  aussi  nécessaire  que  l' 
?kir  lui-raéme. 

ArUeulo  '^Eq^pocmlc,^^  cscrilo  poj-  Pdriset,  en 
el  Diccionario  de  la  conversación,  tomo '¿i  lyág .  55,- 
colmn.  2'í 
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PRÓLOGO. 


Es  cosa  muy  filcí!  escni)ir  <le  mora),  porque,  como  dice 
líulmes:  "Es  materia  en  que  las  riquezas  abundan,  y  se  las 
j)uede  tomar  de  otros  sin  que  se  conozca  el  plagio."  Al  dar 
yo  estas  lecciones,  he  querido  aprovechar  esta  facilidad,  he 
tomado  riquezas  íigenas;  pero  no  quiero  incurrir  en  la  nota 
de  j)higiario.  Así  es,  que  en  vez  de  apropiarme  las  ideas 
de  otros  y  redactarlas  á  mi  modo,  he  insertado  íntegros  los 
párrafos  que  líis  contienen  y  he  dicho  francamente  de  quie- 
nes son.  Kesuhó,  en  verdad,  una  pieza  abigarrada  y  sin 
gracia,  compuesta  de  fracmentos  desiguales  y  mal  unidos, 
por  lo  que  no  faltará  quien  me  aplique  la  fina  crítica  de 
Horacio  y  su  bien  conocida  sentencia:  ''Asi  se  cosen  uno  y 
otro  relazo  de  púrimray  Pero  esto  no  me  inquieta,  porque 
1.0  pretendo  ganar  el  crédito  de  escritor  pulido  elegante, 
he  querido  solamente  llenar  nna  exigencia,  cumplir  con  un 
deber:  el  reglamento  me  obliga  á  dar  en  lecciones  orales 
la  enseñanza  de  aquellas  materias,  paia  las  cuales  falten 
textos  á  propósito.  Estas  lecciones,  pues,  estíín  destina- 
das á  servir  Ínterin  sale  á  luz  una  obra  que  llene  mejor  su 
objeto.  He  convenido  en  que  este  opúsculo  se  publique, 
á  pesar  de  sus  muchos  defectos,  porque  creo  que  vulgari- 
zando mucho  cuales  son  las  jirincipales  obligaciones  de  los 
Médicos,  estos  se  avergonzarán  de  no  cumplirlas,  harán  por 
ajustarse  mejor  á  ellas  y  pondrán  especial  cuidado  en  ser 
buenos,  cosas  que  necesariamente  deben  redundar  en  hon- 
ra de  ellos  mismos  y  en  bien  de  la  humaniflad. 

Entre  tantos  como  han  escrito  de  moral,  he  preferido  á 
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Hipócrates  y  á  sus  comonladorcs  por  razonps  muy  podero- 
sas, á  mi  ver:  los  preceptos  hipoeráticos  son  intrítiHícamen- 
te  buenos,  dictados  por  un  autor  pagano,  l)an  sido  exami- 
nados, discutidos  y  aprobados  por  los  hombres  mas  sabios 
de  todas  las  naciones  durante  el  larguísimo  período  de  dos 
mil  trescientos  años,  sin  que  nadie  los  liaya  impugnado,  lo 
que  demuestra  su  absoluta  conformidad  con  la  sana  razón 
y  la  eternidad  de  los  principios  de  la  moral.  Ademas,  he 
([uerido  dar  á  conocer  al  Padre  de  la  Medicina  y  ponerlo 
por  modelo  á  mis  discípulos,  porque  yo  deseo  que  ellos 
sean  tan  sabios,  tan  justos,  tan  buenos  y  tan  útiles,  como  él 
lo  fué. 

Aunque  no  han  ñiltado  críticos  antiguos  y  modernos, 
que  disputen  sobre  la  autenticidad  de  algunos  de  los  libros 
de  Hipócrates,  atribuyéndolos  á  sus  ascendientes  y  descen- 
dientes; sin  embargo,  todos  convienen  en  que  en  la  colec- 
ción hipocrática  están  consignados  los  dogmas  y  las  prácti- 
cas de  la  escuela  de  Coos.  Así  es,  que  no  hay  inconvenien- 
tes en  tomar  los  principios  de  la  moral  hipocrática  de  cual- 
quiera de  esos  libros,  cualquiera  que  haya  sido  su  autor, 
porque  si  en  ellos  no  asentó  el  Príncipe  de  los  Módicos  al- 
gunos de  estos  principios  materialmeute^no  cabe  duda  en 
que  los  profesó  y  los  enseñó  en  su  escuela. 

En  cuanto  á  la  parte  histórica,  no  han  íliltado  tampoco 
quienes  impugnen  á  Sorano,  Suidas,  Tzelzes,  biógrafos  de 
Hipócrates,  pretendiendo  probar  que  el  Padre  de  la  Medi- 
cina no  pudo  haberse  encontrado  en  Atenas  cuando  la  desoló 
la  peste,  y  aun  algunos  se  han  adelantado  hasta  negar  la 
autenticidad  del  decreto  de  los  atenienses.  Yo  en  esta 
parte  me  decidí  á.  seguir  á  r»arlhelemy  y  á  César  Cantú, 
porque  en  materia  de  historia  me  parece  que  son  buenas 
guías: 

Para  hacer  la  traducción  del  juramento  de  Hipocrátes, 
y  los  demás  pasages  que  tomé  de  sus  obras,  me  valí  del  ar- 
bitrio de  comparar  cuidadosamente  el  texto  griego  con  las 
traducciones  latina  de  Gottlob  Kiihn  y  francesa  de  Littré, 
procurando  por  este  medio  aclarar  y  fijar  mejor  el  verda- 
/iero  sentido  de  las  palabras  del  original. 


INTIÍODUCCION. 

"De  todos  los  si'res  que  ])ucl.)Inn  csic  nuiiulo,  el  hombre 
'es  el  iiiiico  que  está  dotado  <le  libertad  y  de  razou.  Esta  le 
<\A  el  conocimiento  dt3l  bien  y  del  mal,  el  sentimiento  de  lo 
justo  y  de  lo  injusto,  y  por  necesaria  consecuencia,  las  ideas 
de  lícito  V  ilícito  á-e.  meritorio  y  de  punible;  y  aquella  le  dá 
la  facultad  de  obrar  de  una  manera  ó  de  otra,  ó  de  iio 
obrar.  -Si  el  hombre  no  fuera  libre,  si  tuviera  que  obrar 
siempre  necesariamente,  le  seria  la  razón  no  solamente  inú 
til  sino  perjudicial;  porque  no  le  serviría  masque  para  dar- 
le á  conocer  lo  inconveniente  y  desatinado  de  las  malas 
obras,  sin  tener  el  poder  de  dejar  de  hacerlas.  De  esto  se 
infiiere  claramente  que  al  honbre  le  fué  concedida  la  razón 
para  dirigir  la  voluntad.  La  razón  dicta  leyes  á  la  volun- 
tad y  ésta  está  en  el  deber  de  cumplirlas;  y  si  no  las  cum- 
ple obra  contra  larazon.  En  elhombre,  así  como  la  leyes  fí- 
sico-químicas están  del  todo  subordinadas  á  las  leyes  vitales, 
así  también  deben  los  instintos  de  su  naturaleza  y  su  libre 
albedrío  estar  enteramente  subordinados  á  las  prescripcio- 
nes de  la  razón  y  de  la  justicia;  á  no  ser  que,  renunciando 
los  privilegios  que  le  dá  su  inteligencia,  deje  libre  su  volun- 
tad, para  obrar  como  los  irracionales,  y,  entonces,  hacerse 
digno  de  la  pena  correspondiente  á  su  desacato.  De  este 
modo  de  ser,  peculiar  del  hombre,  se  sigue  un  órdcn  de 
cosas  enteramente  desconocido  y  extraño  á  los  demás  séres 
de  la  creación,  el  órdcn  moral.  Los  que  filosóficamente 
han  estudiado  este  órden  de  cosas,  considerando  las  accio- 
nes humanas  con  relación  á  las  ideas  primordiales  de  bue- 
no y  de  malo,  dé  justo  é  inju.sto.  de  lícito  é  ilícito,  de  me- 
ritorio y  de  punible,  han  creado  una  ciencia  que  han  lla- 
mado Etica,  °s  decir,  la  ciencia  de  las  costumbres,  que  no 
ps  otra  co.^a  mas  que  el  órden  moral  explicado  y  reglamen- 
tado, j)or  la  filosofía.  Así,  pues,  ])odemos  definir  la  moral 
ral  propiamente  dicha:  Lu  costumbre  de  obrar  conforme  á 
ios  jn'p.ci'.pLoa  de.  Id  razón. 

TíkIus  los  hombrcíj  de  tu(h)>s  los  tiempos,  han  sentido  y 
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sienten  en  .sí  mismos  iu  nccosidad  de  ajiislarse  A  las  reglas 
(le  la  moral:  las  leyes  do  iodos  los  puci)los  y  los  preceptos 
de  todas  las  religiones  están  acordes  en  tomar  ]n)r  base  la 
buena  moral,  aunque  con  mas  ó  menos  pureza  según  el 
grado  de  su  ilustración;  y,  no  se  ))ida  mas,  hasta  los  ateos 
confiesan  que  las  acciones  buenas  son  meritorias  y  las 
nudas  son  punibles.     Ademas,  el  hombre  es  sociable 
por  naturaleza,  nació  con  el  instinto  de  sociabilidad  mas 
desarrollado  que  ningún  otro  animal,  pues  ninguno  forma 
sociedades  mas  numerosas  y  duraderas  (jue  él;  y  es  incapaz 
de  vivir  y  perpetuar  su  especie  enteramente  -solo:  tiene, 
pues,  por  una  verdadera  necesidad  de  su  naturaleza,  que  vi- 
vir en  sociedad.  ¿Y  cómo  podria  ser  esto,  si  todos  tuvieran  el 
derecho  de  hacer  cuanto  quisieran,  sin  sujetarse  á  la  razón? 
¿Qué  reunión  de  hombres  podria  subsistir  en  donde  el 
uno  no  estuviera  obligado  á  respetar  el  derecho  del  otro? 
En  suma,  ¿puede  subsistir  la  sociedad  .sin  el  orden?  No, 
y  mil  veces  no:  luego  la  moral,  que  es  el  buen  orden  de 
las  acciones  humanas,  es  una  necesidad  para  la  sociedad  y 
una  obligación  natural  del  individuo.    Tal  es  la  ley  natural 
á  que  todo  hombre  está  sujeto,  no  por  su  voluntad,  sino 
por  condición  propia  de  su  naturaleza;  pues  no  se  le  ha 
dado  la  razón  como  un  simple  adorno,  sino  como  una  regla 
segura,  á  la  que  debe  sujetar  su  conducta;  y  si  quebranta 
esta  regla,  si  no  sujeta  á  ella  su  voluntad,  y  si  obra  contra 
la  razón  y  la  justicia,  se  hace  reo  de  un  delito  y  merecedor 
de  una  pena  proporcionada  al  tamaño  de  su  falta. 

Todos  los  hombres  están,  pues,  sin  concuiso  de  su  vo- 
luntad, obligados  á  guardar  la  ley  natural.  De  ellos  el  que 
se  hace  cristiano,  al  recibir  la  fé  de  Cristo,  promete  solem- 
nemente guardar  los  mandamientos  de  Dios,  es  decir,  que 
promete  guardar  la  ley  natural  bajo  su  mas  pura  y  mejor 
detallada  forma,;  y  entónces  queda  doblemente  obligado  á 
guardarla:  porque  la  obligación  que  contrae  como  cristiano 
m  invalida  ni  altera  la  (jue  tiene  como  hombre,  y  si  comete 
una  falta,  merece  doble  pena,  porque  quebanta  su  obliga- 
ción natural  y  su  promesa  religiosa. 

Yo  me  supongo  que  los  que  me  oyen  saben  bien  cuales 
son  sus  deberes  como  hombres  y  como  cristianos;  y  si  no  los 
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síiWcn,  (Ichüti  salxM'los,  y  están  ostrictainciilc  oliligados  á 
im|uirirl()s,  aproudt^rlos  y  guardarlos;  i)or  lo  que  me  iinii- 
taró  II  hablar  solametile  de  la  moral  Aícdica,  esto  es,  de 
los  preceptos  que  la  razón  y  la  justicia  impoueii  al  médico, 
para  que  debidamente  desempeñe  sus  obligaciones  profe- 
sionales. 

OBJETO  DE  LA  MEDICINA. 

El  objeto  de  la  medicina  es  el  hombre,  si  está  sano  para 
conservarle  la  salud,  si  está  enfermo  para  restablecórsela, 
aliviarle  los  dolores  y  prolongarle  la  vida  cuanto  mas  le 
fuere  posible.  No  fué  desconocido  de  los  antiguos  el  ver- 
tladero  objeto  de  la  medicina,  pues  ya,  mucho  antes  de 
Hipócrates,  Lino  y  Orfeo  la  definieron:  "Arte  divino  que 
apacigua  los  dolores,  restituye  con  la  salud  la  felicidad  y 
los  placeres  y  prolonga  la  vida."  Así,  pues,  el  médico  tiene 
á  su  cargo  cuidar  de  la  salud  y  de  la  vida  de  los  hombres; 
y  la  salud  y  la  vida  de  los  hombres  son  cosas  verdade- 
ramente sagradas,  cosas  demasiado  grandes  y  respetables, 
que  deben  ser  tratadas  con  la  mayor  atención  y  cuidado;  y 
que  no  siendo  comp^bles  ni  vendibles,  jamás  deben  ser 
objeto  de  interesadas  especulaciones.  De  aquí  es  que  la 
medicina  ha  de  ser  ejercida  filantrópicamente,  ha  de  ser 
la  mas  sincera  expresión  del  amor  del  prójimo,  debe  ejer- 
cerse como  una  verdadera  religión,  como  un  verdadero  sa- 
cerdocio, sin  pensar  mas  que  en  hacer  el  bien  á  los  hom- 
bres sin  exceptuar  ni  á  los  criminales,  ni  á  los  enemigos,  ni 
á  nadie.  El  que  lo  haga  así  cumplirá  con  su  deber  y  será 
tenido  por  bueno;  y  el  que  lo  contrario  hiciere,  será  un 
mal  hombre,  peor  ciudadano  é  indigno  de  vivir  en  ia  socie- 
dad. Ved  el  admirable  modo  con  que  San  Lúeas  nos  relie- 
re  en  el  capítulo  X  de  su  Evangelio  la  ingeniosa  parábola  del 
Samaritano,  en  la  que  se  nos  dá  el  precepto  de  la  caridad, 
ejercida  principalmente  con  los  enfermos:  "Y  se  levantó 
,,un  Doctor  de  la  ley,  y  dijo  á  Jesús  para  tentarle:  ¿Macs- 
„tro,  qué  haré  para  poseer  la  vida  eterna?  Y  El  lo  dijo: 
,,¿En  la  ley  que  hay  escrito?  ¡|,cómo  lees?  El  respondiendo, 
,,d¡jo:  Amarás  al  Señor  tu  Dios  con  tu  corazón  con  toda  tu 


„*alma  y  coiiioilas  tus  luerzas,  y  con  todo  tu  entendimicíitü: 
,,y  ii  tu  prójimo  como  á  ti  mistno.  Y  le  Hijo:  Jüeii  lias  res- 
,,poiidido:  Haz  eso,  y  vivirás  Mas  el  Doctor,  (|ueri(índo- 
,,se  justificar  así  mismo,  dijo  á  Jesús:  Y  quién  es  mí 
„prójimo,?  Y  Jesús,  tomando  la  palabra,  dijo:  Un  liom- 
,,bre  bajaba  de  Jerusalen  á  Jericó  y  dio  en  manos  de  unos 
j, ladrones,  los  cuales  le  despojaron:  y  después  de  haberle 
., herido,  le  dejaron  medio  muerto,  y  se  fueron.  Aconteció^ 
,,pues,  que  pasaba  por  el  mismo  camino  un  sacerdote, 
„y  cuando  le  vió  pasó  de  largo.  Y  a^í  mismo  un  levita, 
„ilegando  cerca  de  aquel  lugar,  y  viéndole  pasó  también 
„de  largo.  Mas  un  Samaritano  que  iba  su  camino,  se  lle- 
,,gó  cerca  de  él:  y  cuando  le  vió  se  movió  á  cümi)asion.  Y 
„acercándose  le  vendó  las  heridas  echando  en  ellas  aceite 
„y  vino;  y  poniéndole  sobre  su  béstia  lo  llevó  á  una  venta, 
,,y  tuvo  cuidado  de  él.  Y  otro  dia  sacó  dos  dineros  y  los 
,,dió  al  mesonero,  y  le  dijo:  cuídamele:  y  cuanto  gastares 
„demas,  yo  te  lo  daré  cuando  vuelva.  ¿Cuál  de  estos  tres 
,,te  parece  que  fué  el  prójimo'de  aquel,  que  dió  en  manos 
,,de  los  ladrones!  Aquel,  respondió  el  Doctor,  que  usó 
,,con  él  de  misericordia.  Pues  vé,  le  dijo  entónces  Jesús, 
,,y  has  tu  lo  mismo." 

Si  sois  cristianos  debéis  recibir  esta  historia  evangéhca 
como  una  enseñanza  divina,  como  un  precepto  dado  por  el 
mismo  Hijo  de  Dios;  y  si  no  lo  sois,  debéis  ver  la  doctrina 
que  encierra  esta  parábola,  como  dictada  por  un  médico 
moralista  de  la  escuela  hipocrática,  pues  podéis  negar  á 
San  Lúeas,  si  queréis,  la  inspiración  divina  y  la  autoridad 
que  de  ella  emana;  pero  no  podéis  negarle  su  caüdad  de 
Médico,  y  Médico  hipocrático,  pues  fué  de  la  escuela  ale- 
jandrina, única  que  habia  en  su  tiempo,  y,  entónces,  no  ha- 
bía para  estudiar  libros  mas  célebres  y  mas  conocidos  que 
los  de  Hipócrates.  Así  es  que,  cualquiera  que  sea  vues- 
tra creencia,  bien  puedo  deciros  con  el  médico  Lúeas:  Id 
y  haced  siempre  lo  mismo  que  hizo  el  Samaritano,  y  no 
hagáis  jamás  lo  (]ue  hicieron  el  sacerdote  y  el  levita. 


Kl  iiK'dico  por  su  voliiiiliui  se  aparta  do,!  común  í1«  las 
gentes  y  se  coloca  en  la  clase  de  los  lionibres  públicos,  los 
cuales  deben  dar  el  ejemplo  de  todas  las  virtudes,  y  so 
obliga  á  saber  cuanto  debe  saberse  para  cumplir  bien  con 
sus  deberes,  y  á  ser  siempre  buen  hombre  y  buen  ciuda- 
dano, á  costa  de  su  tiempo,  de  su  reposo,  de  sus  comodi- 
dades, de  su  salud,  de  su  vida  y,  si  necesario  fuere,  de  su 
honra.  Kl  que  no  tenga  verdadera  vocación,  el  que  no  se 
sienta  con  fuerzas  suíicientes  para  llevar  tal  carga,  debe 
renuncuir  sus  pretensiones  y  emprender  otra  carrera  que 
sea  mas  conforme  ci»n  sus  inclinaciones  y  sus  gustos.  El 
que  quiera  ser  verdadero  médico,  médico  filósofo,  medico 
de  la  escuela  hipocrática,  verdadero  sucesor  del  sábio  y  jus- 
to Anciano  de  Coos,  pórtese  como  él  se  portó.  Pero  el 
que  no  piense  así,  el  que  esté  tocado  del  inmoderado  deseo 
de  adquirir  riquezas,  el  que  aspire  mas  á  buscar  su  propio 
bien  que  el  bien  de  la  humanidad,  el  que  apetezca  mas  los 
pasatiempos  y  placeres  que  el  ímprobo  trabajo  á  que  están 
destinados  los  que  profesan  el  difícil  arte  de  curar,  no  siga 
adelante,  desista  de  la  empresa,  no  adopte  una  noble  pro- 
fesión para  deshonrarla,  y  mas  bien  que  hacer  un  tráfico 
vergonzoso,  é  indigno  con  su  talento  y  con  las  miserias  hu- 
manas, dediqúese  á  otra  cosa,  vaya  en  buena  hora  á  buscar 
tesoros  en  las  entrañas  de  la  tierra,  vaya  á  emprender  lu- 
crativas especulaciones  mercantiles,  ó  dése  á  los  trabajos 
<le  la  labranza  ó  á  la  cria  de  los  ganados,  que  con  los  mine- 
rales, las  mercancías,  los  frutos  de  la  tierra  y  los  animales 
podrá  traficar  y  especular  lícitamente,  podrá  ganar  millo- 
nes y  proporcionarse  una  vida  expléndida  y  lleiui  de  como- 
didades, cosas  que  de  todo  punto  se  niegan  al  médico:  j)or- 
que  destinado  al  servicio  de  la  humanidad,  debe  estar  dis- 
puesto á  todas  horas  á  prestar  los  auxilios  de  sn  arte  á  to- 
do género  de  personas;  sin  que  le  quede  mas  tiempo  de  re- 
poso que  el  que  sus  graves  ocupaciones  le  dejen.  Cual- 
quiera otro  tiene  la  libertad  de  escoger  los  mas  adinerados 
para  servirles  y  ser  mejor  pagado;  eí  médico  tiene  ([ue  ser- 
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vir,  sin  distinción,  á  los  pobres,  qiio  son  los  mas,  y  á  los 
ricos,  que  son  los  menos;  y  (jue  suírir  con  paciencia  toda 
su  vidii  las  impertinencias,  necedades,  caprichos,  injusticia.s 
c  ingratitudes  de  una  inmensa  mayoría  de  las  gentes,  pues 
no  hay  arbitrio  para  hacer  la  humanidad  tal  como  uno  quie- 
aiera  que  fuese,  y  hay  que  sufrirla  tal  cual  ella  es  en  sí. 

El  que  tenga  disposición  natural,  los  conocimientos  sufi- 
cientes, la  moralidad  necesaria  y  la  fuerza  de  voluntad  in- 
dispensables para  darse  al  ejercicio  de  un  arte  tan  lleno  de- 
dificultades  y  ■  tan  sobrecargado  de  obligaciones,  hágase 
médico  en  buena  hora;  pero,  una  vez  hecho,  apliqúese  con 
todas  sus  fuerzas  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  y 
jamas  se  ocupe  do  otra  cosa  agena  á  su  arte.    Si  estudió  la, 
medicina,  ejerza  la  medicina,  porque  no  puede  darse  desftíi*" 
no  mas  grande,  que  estudiar  una  ciencia  para  ir  á  ejercer 
otra.    El  que  gastó  su  juventud  en  estudiar  y  practicar  una 
ciencia,  amoldó  á  ella  su  inteligencia  y  sus  hábitos,  ya  no' 
está  muy  apto  para  aprender  otra.    Macho  trabajo  ha  de- 
costarle,  si  lo  intenta,  y  siempre  quedará  con  todos  los  vi- 
cios y  defectos  de  un  aprendizage  tardío,  con  hábitos  mix- 
tos, aprendiendo  imperfectamente  la  segunda  y  sin  olvidar 
del  todo  la  primera;  en  ninguna  alcanzará  la  perfección  que 
hubiera  obtenido  dedicándose  á  una  sola.    La  medicina 
excluye  cualquiera  otra  ocupación,  porque,  como  dice  Hi- 
pócrates:   "La  vida  es  corta  y  el  arte  es  largo."    Toda  la 
atención  de  que  es  capaz  un  hombre,  y  toda  su  vida,  por 
larga  que  sea,  apenas  bastan  para  aprender  un  algo,  sin  te- 
ner esperanza  de  poder  llegar  nunca  á  la  suma  perfección. 
Pero  de  cuantas  ocupaciones  pueden  distraer  al  médico  con 
perjuicio  de  sus  ocupaciones  profesionales,  ninguna  es  mas 
perniciosa  que  la  política:  porque  destinado  al  servicio  de 
todos,  sin  distinción  alguna,  debe  amar  igualmente  á  todos- 
Ios  hombres;  y  si  entra  en  la  política,  tiene  q.ue  inscribirse 
necesariamente  en  un  partido,  es  decir,  que  hace  solemne 
profesión  de  aboriecer  con  toda  su  alma  á  cuantos  no  pien- 
sen como  él  en  materia,  no  de  la  verdadera  política,  sino 
de  la  bastarda  ({ue  siguen  los  hombres  de  j)artido,  cosa  tan 
verdaderamente  opuesta  al  fin  esencial  de  Ja  medicina,  co- 
mo lo  es  también  á  la  razón  y  á  la  justicia.    Por  esto  ha 
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<]¡tho,  con  tatito  hcÍím-Io,  el  sáUio  llulMaiul,  médico  vcrda- 
(IcraiiKMito  liipocrático:  "Kl  íaciillativo  no  debe  pertenecer 
á  ningiin  partido,  jiorque  la  popularidad  es  su  el(Mnento,  y 
la  libertad  (bí  pensar  su  nías  nobl".  prerogativa.  (hiArdesc, 
pues,  de  seguir  ninguua  bandtíia  política,  ni  de  Ibrniar  re- 
laciones que  le  obliguen  á  ello;  su  mayor  fortuna  consiste 
en  que  la  nnsma  profesión  que  ejerce  le  impiitc  inclinarse 
mas  á  una  tracción  que  á  otra  de  la  sociedad  en  <|ue  vive, 
por  cuanto  á  todas,  como  que  están  compuestas  de  liom- 
,bres,  lia  de  dispensar  con  igualdatl  sus  desvelos." 

Para  demostrar  que  el  ideal  del  verdadero  médico  no  ha 
.sido  forjado  por  una  imaginación  acalorada;  sino  tomado  de 
la  naturale'/a  misma  de  las  rosas,  pondré  á  continuación 
el  preámbulo  de  la  biografía  del  Dr.  D.  Juan  Antonio  Fru- 
tos, escrita  por  nuestro  sábio  compatriota  D.  Justo  Sierra, 
este  señor  con  solo  la  perspicuidad  de  su  ingenio  contem- 
|)lando  la  naturaleza  llegó  como  Hipócrates  á  formarse  una 
idea  clara  de  cómo  debe  ser  el  verdadero  médico.  Es  tan 
justa  la  pintura  quede  él  hace,  que  bien  podríamos  llamar- 
la:   "El  médico  filósofo  de  Sierra."    Héla  aquí: 

"La  misión  del  médico  es  de  un  género  tan  sublime,  que 
:no  debian  ser  iniciados  en  los  misterios  de  esta  noble  cien- 
cia sino  aquellas  almas  elevadas  y  filantrópicas,  que  cono- 
ciendo los  males  de  la  humanidad  aprendiesen  á  aliviarla. 
Los  que  en  esta  profesión  ilustre  solo  buscan  un  modo  de 
vivir,  un  título  con  que  pasar  holgadamente  sus  dias,  sin 
amar  á  sus  prójimos,  sin  compadecerse  de  sus  dolencias, 
sin  mas  empeño  en  una  curación  que  satisfacer  su  amor 
})rop¡o,  acreditar  su  acierto  y  suficiencia  en  el  tratamiento 

de  las  enfermedades,  y  todo  eso  por  lucrar  y  atesorar  ^ 

esos  tales  no  son  médicos,  según  la  idea  que  me  he  forma- 
do de  aquella  especie  de  sacerdocio.  Esto  no  es  decir  que 
el  médico  no  deba  ser  recompensado:  al  contrario  yo  creo 
<"|ue  no  hay  tesoro  con  que  corresponder  al  hombre  á  quien 
debemos  la  salud;  y  toda  la  sociedad  debe  de  honrar  al 
médico  y  contribuir  á  sostenerlo.  El. paganismo  erigió  al- 
tares á  Pjsculapio  en  Epidauro,  é  Hipócrates  es  reverencia- 
do como  un  semi-Dios." 

"l'ero  la  pobre  humanidad  sufre  tanto  y  se  halla  sujeta 
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í'i  tantas  calamuladctJ,  (|ue  ik»  es  posible  ver  con  serenidad 
que  los  malos  médicos  traíi(|iien  sobre  su  miseria.  Por  eso 
llora  la  multitud  cuando  se  vi'  privada  de  un  in(-dico  carita- 
tivo, que  muestre  el  mismo  interés  en  la  curación  de  un  ri- 
co que  en  la  de  un  pobre  desvalido." 

"Sábiamente  han  calculadi)  los  pueblos  cultos  al  fijar  tan- 
tas reglas  y  exigir  tan  variados  estudios  para  la  recepción  de 
un  médico.  Uíi  médico  es  á  veces  el  depositario  de  secretos 
en  que  estriba  el  honor  de  una  familia:  necesita  estudiar 
mucho,  saber  mucho  y  conocer  los  resortes  del  corazón  hu- 
mano. Ademas  de  médice,  es  decir,  ademas  de  estar  com- 
petentemente instruido  en  casi  todos  los  ramos  délas  cien- 
cias naturales,  le  son  también  necesarios  algunnos  estudios 
morales  para  llenar  cumplidamente  sus  impDi'tantes  debe- 
res. El  lecho  del  dolor  es  una  escuela  práctica;  y  ¡cuántas 
veces  el  pobre  enfermo  necesita  menos  de  los  recursos  del 
arte  que  de  los  consuelos  de  la  expansión  del  espíritu!  La 
benevolencia  y  el  atnor  á  Li  humanidad,  si  son  dotes  reco- 
mendables en  cualquiera  de  los  individuos  de  la  gran  fínni- 
lia  de  los  hijos  de  Adán,  en  el  médico  son  indispensables." 

JURAMENTO. 

Al  que  pretende  el  título  de  médico,  la  sociedad  le  exi- 
ge, como  condición  indispensable  para  autorizarlo,  la  pro- 
mesa legal  y  solemne  de  que  ha  de  ejercer  su  proíesion 
con  fidelidad  y  honradez,  procurando  en  todo  el  bien  de 
la  humanidad.  Y  ¿?abéis  lo  que  quieren  decir  estas  palabras? 
Quien  dice  fidelidad,  dice:  escrupulosa  observancia,  pun- 
tuahdad,  asiduidad,  celo,  exactitud,  constancia,  firmeza, 
perseverancia,  esmero  y  lealtad  en  hacer  y  cumplir  lo  que 
se  promete:  quien  dice  honradez,  dice:  probidad,  integri- 
dad, modo  de  obrar  intachable,  proceder  justo,  vida  irre- 
prensible, jn-opia  de  un  hombre  de  honor:  y  quien  dice  que 
todo  lo  hará  por  bien  de  la  humanidad,  dice:  que  á  esta 
sola  promesa  ha  de  ajustar  su  proceder,  con  exclusión  de 
cualquiera  otra  mira  ó  fin,  que  no  sea  el  que  se  prometió. 
Y  como  lo  que  voluntariamente  se  promete  se  debe  de  de- 
recho, el  médico  que  recibe  el  título,  en  cambio  de  esta 
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proTiifíía,  quiMlii  irroiiiisilíl-ciiiciilc.  libado  con  (lol)l(í  ()l)li<ra- 
<*¡()ii  á  cumplir  la  ley  luitiinil  (.'(m  toHa  exactitud,  ponjue  yii 
íUítes  de  Uiwcv  la  itrorntísii-tciiia  esta  oblii^acion  por  razoii 
<lo  h()ml)re;  y  si  fuere  -cristi-ano  su  ()l)liiL(aciüii  será  triple,  y 
sus  Taitas  iiHTeceráu  triple  castigo,  |>orque  <piebranta  su 
•<)l)liira<ioM  natural  y  sus  dos  promesas. 

Januis  olvide,  pues,  el  nK'<li<x)  que  está  obligado  á  ejer- 
■cer  una  proíesioti  cieutílica  y  .humanitaria  con  tidelidad  y 
ííonradez,  es  decir,  (pie  debe  saber,  sin  excusa  ni  pretexto, 
cuanto  es  necesario  para  ejercerla  debidamente,  y  á  ser 
siempre  hombre  de  bien  en  toda  la  extensión  de  kx  palabra. 
116  a([uí  las  dos  obligaciones  que  encierra  su  promesa,  la 
cual  en  el  orden  religioso  vale  exactamente  lo  mismo  que 
un  juramento,  pues  tauq)Oco  al  que  se  bautiza,  ni  al  que  se 
casa  le  hacen  materialmente  que  jure;  sino  que  basta  que 
prometa  ante  autoridad  competente,  para  quedar  obligado 
íi  cumplir  la  promesa  con  la  religiosidad  del  juramento,  y 
si  falta  es  tenido  por  perjuro,  y  como  tal  se  le  trata  y  cas- 
tiga. Y  si  alguno  por  maldad  y  con  segunda  intención 
elude  de  algún  modo  la  ley  y  no  hace  la  promesa,  ó  la  ha- 
ce con  deliberada  intención  de  no  cumplirla,  de  nada  le 
íiprovecha  su  malicia  y  queda  tan  obligado  á  guardarla  co- 
mo el  que  jura  lisa  y  llanamente,  porque  siendo,  como  es, 
físta  promesa  anexa  por  ley  al  oficio,  si  no  la  hizo  debe  ha- 
cerla, y  si  le  puso  restricciones  no  valen,  porque  la  ley  no 
ae  \et^  pone.  Así  es  que  el  médico  que  recibió  el  título 
e.«tá  ijbligadü  á  cumphr  la  promesa  de  la  ley  como  un  jura- 
mento, tanto  en  el  tuero  externo  como  en  el  interno.  Las 
obligaciones  del  medico  son  iguales  y  simultáneas,  no  es 
una.  mayor  que  la  otra,  ni  una  es  primero  y  otra  después; 
sino  que  todas  deben  cumidirse  siempre  y  con  igual  cxiic- 
íltiid,  pues  de  nada  le  aprovecha  cumplir  una  si  quebranta 
la  otra. 

Nadie  lia  comprendido  mejor  los  deberes  del  que  se  de- 
dica al  arte  de  curar,  (jue  el  grande,  Hipócrates,  nadie  ha 
<lado  mejores  |)receptos  (h;  moral  médica  ((ue  él,  y,  sobre 
todo,  nadie  se  le  ha  aventajado  en  cumplirlos  con  la  mayor 
exactitud.  Prescindiendo  de  los  grandes  adelantos  que  ha 
liecho  la  moral,  yo  estaré  muy  coidbrme  en  que  mis  d'scí- 
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pulos  lomen  por  modelo  é  ¡miteii(rio  lial)l()  en  el  órden  r*-;- 
ligioso)  en  lodo  á  (\ste  (irán  Pudi(!  de  la  Mcdieina  8ceiilar, 
y  sigan  exaclamente  los  ])reee|)los  de  moral  médica  que 
nos  dieló  hace  veinte  y  tres  siglos  y  üos  enseñó  á  cumplir 
con  su  ejemplo.  Pondré  en  este  lugar  el  juramento  de  su 
escuela,  que  en  sustancia  no  difiere  del  nuestro,  y  lo  ex- 
pondré de  la  mejor  manera  que  pudiere:  en  él  se  c  onlienen 
buenas  reglas  para  ejercer  dignamente  la  espinosa  profe- 
sión médica. 

JURAMENTO  DE  HIPOCRATES. 

"Juro  por  Apolo  médico,  por  Esculapio,  Iligía  y  Panacea, 
y  por  todos  los  Dioses  y  Diosas,  á  quienes  pongo  por  tes- 
tigos de  que  cumpliré,  lisa  y  llanamente,  con  todas  mis 
fuerzas  é  inteligencia  el  siguiente  juramento  y  obligación 
escrita:  Tendré  á  mi  maestro  de  medicina  en  el  mismo 
lugar  que  á  mis  padres,  partiré  con  él  mis  haberes  y,  si  ne- 
cesario fuere,  yo  proveeré  á  sus  necesidades:  á  sus  hijos  los 
tendré  como  á  mis  hermanos,  y  si  ellos  quisieren  aprender 
.el  arte  de  curar  se  los  enseñaré  sin  paga  de  ningún  géne- 
ro y  sin  obligación  escrita:  instruiré  con  preceptos,  con  lec- 
ciones orales  y  con  los  demás  medios  de  enseñanza  á  mis 
hijos,  á  los  de  mi  maestro  y  á  los  demás  discípulos,  que  se 
me  unan  por  convenio  y  juramento,  conforme  está  determi- 
nado en  la  ley  médica,  y  á  nadie  mas.  Estableceré  el  régi- 
men de  los  enfermos  de  la  manera  que  les  sea  mas  prove- 
choso, según  mis  facultades  y  mi  entender,  absteniéndome 
de  cometer  todo  mal  y  toda  injusticia.  A  nadie  daré  vene- 
ro, y  si  alguno  me  propone  semejante  cosa,  no  tomaré  en 
consideración  la  iniciativa  de  una  tal  sugestión.  Igualmen- 
te me  abstendré  de  apliclar  á  las  mugeres  pesarios  aborti- 
vos. Pasaré  mi  vida  y  ejerceré  mi  profesión  con  inocen- 
cia y  pureza.  No  haré  la  operación  de  !a  talla,  sino  que 
dejaré  esta  obra  á  los  maestros  que  de  ella  se  ocupan.  En 
cualquiera  casa  que  yo  entre  entraré  para  nlilidad  de  los 
enfermos,  absteniéndome  de  toda  íalta  volunlaria  y  de  toda 
acción  injuriosa  ó  corruptora,  y,  sobre  todo,  de  la  seducción 
de  las  mugeres  y  de  los  jóvenes,  ya  sean  libres  ya  esclavos. 
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(  'iinI(|U¡era  cosa  qiio  5'o  voíi,  oiiía  6  onlieiida  en  la  socicilad, 
sea  tMi  el  ejercicio  de  mi  prolesion  ó  liu^ra  i\c.  ó\,  y  (juc  sea 
conveniente  <|iie  no  se  dividiré,  la  «guardare  en  secreto  con 
el  mayor  cuidado,  considerando  el  ser  discreto  C(ímo  un 
deber  en  semejantes  casos.  Si  observo  con  íidelidad  mi 
juramento,  sC'amc  concedido  gozar  felizmente  de  nii  vida  y 
de  mi  protes  on,  lionrado  siempre  entre  los  hombres;  y  si 
lo  quebranto  y  soy  perjuro,  que  caiga  sobre  mi  la  suerte 
contraria." 

EXPOSICION. 

El  s^íbio  Littré  hablando  de  este  juramento  dice:  ''La 
medicina  es  una  de  las  profesiones  mas  difíciles  que  puede 
ejercer  el  hombre:  responsabilidad  grave,  poder  reducido, 
oscuridad  en  muchos  casos,  fugacidad  de  las  ocasiones  é 
imposibilidad  de  deshacer  lo  hecho.  Ciertamente  no  se 
puede  entretener  el  tiempo  con  la  peligrosa  ser])iente  de 
Epidauro.  Unaase  á  esto  los  riesgos  y  penalidades,  que 
llevan  consigo  el  estudia  y  la  práctica;  el  continua  trato 
con  el  dolor  y  la  muerte;  la  cultura  científica  que  robuste- 
ce y  ensancha  el  espíritu,  y  los  sentimientos  de  humanidad 
que  presiden  al  ejercicio  de  una  profesión  escencial mente 
benéfica;  y  no  se  admirará  que  tan  grave  ministerio  haya 
inspirado  desde  la  mas  remota  antigüedad  un  escrito  de 
carácter  tan  sublime  como  el  juramento  dicho  de  ni[)ócra- 
tes'^ 

Tal  es  el  justo  y  bello  juicio  que  del  juramento  hipocrá- 
tico  ha  hecho  el  mas  sábio  de  los  helenistas  modernos.  Aho- 
ra pasaré  á  exponer  el  juramento,  clásula  ])or  cláusula. 

'•Juro  por  Apob  Medico,  por  Esculapio,  ¡ligia  y  Panacea 
y  por  todos  los  Dioses  y  Diosas  c'J*."  Los  antiguos  paganos 
no  pudiendo  conqirender  la  unidad,  omnipotencia  o  inmen- 
sidad de  Dios,  lo  dividieron,  divitusando  siíparadamente  ca- 
da uno  de  sus  atributos,  y  resultó  el  politeismo,  que  es  la 
pluralidad  de  Dioses.  Vj^Uí  era  la  creencia  común  entre 
ellos,  autorizada  por  las  costumbres  y  por  las  leyes.  Apo- 
lo era  tenido  por  Dios  de  hi  Medicina  é  inven tíjr  de  ell.i, 
es  decir,  que  en  él  personificaron  la  virtud  mcdicatriz  dr. 
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la  iiiiluralez}!.  Esculapio  y  sus  dos  liijtte,  líigía  y  Pauacca, 
(ueroii  personas  que  ejíírcierou  íligiiameiite  la  prolesioii  me- 
dica, sin  pretender  honores  ni  reeoni})ensas;  sino  solamente 
por  hacer  bien  á  la  humanidad:  acción  heroica  por  la  cual 
los  divinizaron  y  les  erigieron  templos.  Siempre  se  ha 
procurado  eternizar  la  memoria  de  los  hombres  insignes;  y 
nosotros  tenemos  por  sanios  y  veneramos  á  los  héroes 
cristianos,  dedicáiKloles  templos,  dándoles  cierto  culto. 
Así  es  que  páralos  griegos,  jurar  por  todos  los  Dioses  y 
por  Esculapio,  Higía  y  Panacea,  era  lo  mismo  que  es  hoy 
páralos  cristianos  jurar  por  Dios  omnipotente  y  por  los  san- 
tos médicos.  '^Tendré  á  mi  maestro  de  inedícina  en  (i  mis- 
mo lugar  que  á  jnis  padres,  y  partiré  con  el  mis  haber  es  &." 
Según  Hipócrates,  el  primer  deber  del  médico  es  ser  agra- 
decido. El  que  no  tiene  gratitud  no  debe  ejercer  una  pro- 
fesión tan  noble  y  tan  benéfica,  porque  el  médico  ha  jura- 
do ser  hombre  de  bien  y  el  ingrato  no  lo  es.  La  intjrati- 
tud  es  un  vicio  eminentemente  antisocial,  hijo  del  egoismo^ 
compañero  de  la  malevolencia,  detestable  y  aborrecible  por 
cuantos  aspectos  se  le  considere.  Razón  le  sobró  á  Puidio 
iSyro  para  decir,  que  al  que  se  le  dice  ingrato  se  le  dicen 
todas  las  maldiciones  posibles;  y  razón  sobradísima  tuvo 
también  Hipócrates  para  exigir  de  sus  discípulos  la  prome- 
sa jurada  de  ser  siempre  agradecidos. 

'''Instruiré  con  preceptos,  con  leceiones  orales  p  cjn  los  de- 
mas  medios  de  enseñanza  á  mis  hijos,  á  los  de  mi  ?naestro  y  á. 
los  demás  discijmlos,  que  se  me  unan  yor  convenio  y  ¡ur amen- 
to, conforme  está  ddter minado  en  la  ley  médica,  y  á  nadie 
mas."  Aquí  hace  Hipócrates  jurar  al  discípulo,  que  cuan- 
do llegue  á  ser  maestro  enseñará  ñelmente  la  ciencia  á  los 
que  deben  aprenderla  y  á  nadie  mas.  La  intención  del 
príncipe  de  los  médicos  fué  hacer  que  la  escuela  de  Coos 
fuera  un  plantel  de  verdaderos  médicos,  por  lo  que  dispuso 
que  allí  no  se  admitieran  mas  que  á  los  que  tuvieran  el  ta- 
lento suficiente  para  estudiar  y  la  moralidad  necesaria  para 
ejercer.  La  educación  profesional  no  es  como  la  primaria 
y  secundaria,  estas  deben  generalizarse  cuauto  mas  sea  jm)- 
sible,  y  aquella  debe  restringirse,  enseñando  solamente  á 
los  pue  sean  capaces  de  aprender  y  digno^;,  por  su  buena 


l^oiulucta,  lie  practirar.  Por  rsto  Hipócrates  dictó  la  ley 
lie  su  es(Uh>ia,  ((uc  litcraiincnto.  traducida  os  como  sigue: 

"La  medicina  es  la  mas  noble  de  todas  las  profesiones; 
y  sin  emi)argo,  por  la  ignorancia  de  los  que  la  ejercen  y  de 
los  que  de  eíla  juzgan  con  ligereza,  al  presente  ha  venido 
á  ser  colíicada  en  último  término.  Me  parece  que  este  jui- 
ci(i  tan  falso  proviene  principalmente  de  que  la  profesión 
medica,  en  las  poblaciones,  no  está  sugeta,  á  otra  pena  mas 
t|ue  á  la  falta  de  conRideracion;  mas  la  falta  de  considera- 
ción no  afecta  en  nada  íl  los  que  de  la  medicina  hacen  su 
modo  de  vivir.  Estas  gentes  son  muy  parecidas  á  los  far- 
santes que  se  hacen  aparecer  en  la.s  tragedias,  que  tienen 
la  apariencia,  el  hábito  y  la  máscara  de  actores,  sin  ser  ac- 
tores; lo  mismo  sucede  con  los  médicos,  hay  muchos  que  lo 
son  tan  solamente  por  el  título  y  no  por  las  obras." 

"El  que  se  dedica  al  estudio  de  la  medicina,  para  adqui- 
rir conocimientos  reales,  necesita  reunir  las  condiciones  si- 
guientes: disposición  natural,  enseñanza,  sitio  á  propósito, 
instrucción  desde  la  niñez,  amor  al  trabajo  y  mucha  apli- 
cación. Sobre  todo  se  necesita  la  disposición  natural,  por- 
<pie  si  ella  íalta  todo  es  inútil;  pero  cuando  ella  se  manifies- 
ta bien,  se  comienza  la  enseñanza,  que  el  discípulo  debe 
apropiarse  por  la  ref^xion,  principiando  desde  la  infancia, 
colocado  en  un  lugar  á  propósito  para  su  instrucción.  Es 
necesario  también  consagrar  al  trabajo  un  tiempo  muy  lar- 
go, á  fin  de  que  la  enseñanza  echando  profundas  raíses  lle- 
gue á  producir  buenos  y  abudantes  frutos." 

"Tal  es,  en  efecto,  la  cultura  de  las  plantas,  y  así  es  la 
enseñanza  de  la  niedicina.  Nuestra  disposición  natural  es 
el  terreno,  los  preceptos  de  los  maestros  son  la  semilla,  la 
instrucción,  comenzada  desde  la  niñez,  viene  á  ser  la  se- 
mentera hecha  en  tiempo  oportuno,  el  lugar  en  que  se  da 
la  enseñanza  es  el  aire  ambiente,  del  que  las  plantas  toman 
su  nutrimiento,  el  estudio  diligente  es  la  mano  de  obra;  en 
fin,  el  tiempo  lo  fortalece  todo  hasta  la  madurez." 

«abales  son  las  condiciones  que  se  necesita  reunir  para 
el  estudio  de  la  medicina.  Conocimientos  muy  profundos 
deben  adquirirse  si  se  quiere,  al  recorrer  las  ciudades  ejer- 
ciéndola, ganar,  no  la  fama  de  médico  por  solo  el  nombre, 
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friho  la  de  medico  deveras.  La  impericia  es  un  conjunti) 
de  cosas  malas,  es  una  mala  propiedad,  que  el  (jue  la  posee 
tiene  que  llevarla  consigo  de  dia  y  de  noche,  no  produce 
confianza  ni  satisfacción,  engendra  timidez  y  temeridad.  La 
timidez  descubre  la  impotenciá,  la  temeridad  pone  de  ma- 
Uifiesto  la  ignorancia.  Hay,  en  efecto,  dos  cosas^  saber  y 
creer  que  se  sabe:  saber  es  la  ciencia^  crt'er  qutí  sft  sabe  es 
la  ignorancia." 

La  disposición  natiíral  que  Hipócrates  exige  eri  esta  léyj 
sé  encuentra  eri  el  siguiente  pasage  de  sus  obras,  sacado 
■pot  el  sabio  Barteleiny:  "Nuestra  vida  es  tan  corta  y  nues- 
tra ciencia  exige  un  estudio  tan  largo,  que  es  preciso  em- 
prenderlo desde  la  primera  niñez.  ¿Queríais  formar  un  dis- 
cípulof  Aseguraos  lentamente  de  su  vocación.  Si  ha  re- 
cibido de  la  naturaleza  un  discernimiento  fino,  un  juicio  sa- 
no, un  carácter  dulce,  y  al  mismo  tiempo  firme,  afición  al 
trabajo  é  inclinación  á  las  cosas  buenas,  podéis  concebir  es- 
peranzas. Si  padece  cuando  los  demás  padecen:  si  se  en- 
ternece sti  aliña  compasiva  al  ver  los  males  de  la  humani- 
dad, podéis  iriferir  que  tomará  pasión  á  un  arte  qüe  enseña 
á  socorrer  á  la  humanidad."  Tal  es  la  disposición  natural 
que  el  padre  de  la  mediciné  exigía  que  tuvieran  sus  discí- 
pulos, Al  que  la  tenia  y  se  obligaba  á  lo  demás  con  escritu- 
ra y  juramento,  le  enseñaba  la  ciencia,  y  al  que  no,  no,  por- 
que él  querio,  y  tenia  razón  en  quererlo,  estar  seguro  de  que 
los  que  iban  á  aprender  su  arte,  eran  capaces  de  aprender- 
lo y  dignos  de  practicarlo. 

A  nadie  daré  veneno  éc^  Era  comunísimo  entre  los 
antiguos  el  delito  de  envenenamiento,  y  llegó  á  haber  en 
Atenas  y  en  Roma' envenenadores  de  profesión,  como  los 
ha  habido  en  Italia  en  los  tiempos  modernos.  Hipócrates 
quiso  preservar  su  escuela  de  ese  horroroso  contagio,  ha- 
ciendo á  sus  discípulos  jurar  que  jamas  cometerían  seme- 
jante abominación,  ni  contribuirian  de  ningún  modo  á  que 
se  cometiera. 

"3fe  abatendró  de  poner  á  las  mur/ercs  pesarlos  abortivos.'' 
La  vida  licenciosa  de  aquellas  sociedades  corrompidas  ha- 
bia  llegado  al  punto  de  introducir  la  criminal  c  inicua  cos- 
tumbre de  procurar  los  abortos,  y  habia  genlcs  ([uc  se  dt?-- 
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ilicahaii  á  ejorcor  osta  profnsioii  infainn,  sin  ser  mal  vistan 
en  la  socit:<ttul  y  sin  sor  perseguidas  por  la  jiudcia.  Hipó- 
crates tuvo  euidaclo  de  iid  consentir  que  en  su  eseucln  se 
intr()dujera  tan  atroz  maldad;  y  de  libertar  á  sus  discípulois 
tle  la  infamia,  hu'idndoles  jurar,  (jue  jamas  cometerian  está 
falta  tan  justamente  reprobada,  que  hoy  nuestras  leyes  pro- 
hiben severamente  y  castigan  con  gravísimas  penas.  Pero 
esta  prohibición  debe  entenderse  como  la  de  dar  heridas, 
subordinada  á  las  reglas  generales.  No  dañes:  No  hagas 
mal:  lias  todo  el  bien  que  pudieres.  No  nos  es  lícito  am-' 
putar  un  brazó  á  un  hombre  sano,  porque  seria  poner  slí^ 
vida  en  peligro  y  quitarle  un  miembro  utiíísinio;  pero  cuan- 
do el  brazo  se  convierte  en  una  causa  de  muerte,  lícitamen^' 
te  se  lo  quitamos,  para  conservarle  la  vida:  así  tambieíij; 
cuando  el  feto  se  convierte  en  una  causa  de  nuierte,  lícita-' 
mente  provocamos  su  salida,  para  conservar  los  dias  de  lá' 
madre;  porque  de  no  hacerlo  se,  seguirla  la  iliuérté  de'lsí 
madre  y  necesariamente  la  del  hijo. 

''No  haré  la  operación  dé  la  talla,  éc"  l^b  tiempo  de 
Hipócrates  no  habia  mas  espéciálistas  que  los  que  haciah  la] 
operación  de  la  talla,  y  como  no  se  ocupaban  de  otra  cosa 
debian  hacerla  con  mayor  perfección  que  los  demás,  por  eS; 
to  quizo  que  sus  discípulos  no  la  hicieran;  sino  que  remi- 
tieran los  calculosos  á  los  tallistas  de  profesión.  Lo  mismo: 
hubiera  dicho  de  los  oculistas,  de  los  comadrones,  de  los 
denti'stas  y  demás,  si  los  hubiera  l^ubido  en  su  tiempo.  Se 
\é  claramente  por  este,  y  otros  pasages  de  sus  obras,  qtle 
su  intención  fu(i  (^ue  las  operaciones  las  hiciera  siempre  el 
que  mejor  supiere  hacerlas. 

''En  cualquiera  casa  qué  yo  entre,  entraré  para  utiUdddde 
los  enfermos."  Todos  los  deberes  del  médico  están  com- 
prendidos en  este  precepto;  y  para  cumplirlo  necesita:  mu- 
cho saber,  buena  moral,  paciencia  y  valor.  Sin  el  saber  Wo 
es  módico;  las  mejores  intenciones  son  estériles  unidas  á  la 
ignorancia.  Con  el  saber  y  sin  la  buena  moral  hará  muy 
pocos  bienes  y  niuchos  njqíes;  lo¿j  males  disminuirán  el  mé- 
rito  de  los  bienes,  sin  qne  los  bienes  disniinuyan  la  nialiciá 
de  los  males.  Con  el  saber  y  la  buetia  moral,  pero  siji  la  pa- 
picncia,  inutilizará  sus  obra.s,  porque  si  rio  sufre  con  calma 


ul  entbrino  y  á  los  que  lo  rodoaii  no  llctmiii  lu  al  conoci- 
miento (le  la  enl'ennedad,  ni  A  la  conveniente  aplicación  del 
remedio,  ni  á  ganar  la  coníian/a  de  nadie.  (Jon  el  saber, 
1^  buena  moral  y  la  paciencia,  pero  sin  el  valor,  nada  ptj- 
drá  hacer  porque  el  miedo  le  atará  las  manos  y  no  le  deja- 
rá obrar.  Le  conviene,  pues,  huir  tanto  del  miedo  como  de  la, 
temeridad  y  tener  el  verdadero  valor  médico,  que  es,  aquel 
que  se  necesita  para  poder  arriesgar,  cuando  sea  necesa- 
rio, no  solamente  su  salud  y  su  vida;  sino  aun  su  misma  re- 
putación. Cuando  conoce  que  no  le  queda  mas  de  un  solo 
medio  que  puede  salvar  la  vida  de  su  enfermo,  pero  que 
este  medio  es  peligroso,  y  si  no  sale  bien  le  echarán  la  cul- 
pa de  la  desgracia;  no  debe  por  conservar  su  honor  dejar 
morir  á  su  enfermo,  sin  tentar  él  único  medio  que  tal  vez 
le  puede  conservar  la  vida.  Si  lo  empleó,  salió  mal  y  lo 
tachan  de  asesino,  se  consolará  con  la  convicción  de  que 
obró  conforme  á  los  prceptos  de  la  ciencia  y  de  la  razón. 

^^Absteniéndose  de  toda  falta  voluntaria  y  de  toda  acción  in- 
juriosa ó  corruptora;^  y  sobre  todo  -de  la  seducción  de  las  muge- 
res  y  de  los  jóvenes,  ya  sean  libres,  ya  esclavos.^^  iVsombra,  cier- 
tamente, que  en  un  pueblo  tan  sensual  y  corrompido  como, 
el  griego,  en  donde  Venus  y  Priapo,  divinidades  inmundas, 
tenian  culto  público  y  autorizado,  en  donde  los  esclavos 
eran  considerados  como  animales  domésticos,  hubiera  un 
hombre  tan  cabal  como  el  grande  Hipócrates,  que  á  fuerza 
de  estudiar,  pensar  y  discurrir  lograra  elevarse  á  tanta  al- 
tura en  la  filosofía  moral,  que  tuviera  tanto  amor  á  la  justi- 
cia y  á  la  humanidad  y  tanta  firmeza  para  oponerse  al  tor- 
rente de  las  ideas  de  sus  contemporáneos,  hasta  exigir  tan- 
ta pureza  de  costumbres  en  sus  discípulos,  y  enseñar  á  tra- 
tar con  justa  igualdad  á  todos  los  hombres,  fueran  libres  ó 
esclavos.  Privilegio 'es,  sin  duda,  del  estudio  de  la  natu- 
raleza formar  hombres  tan  sábios  y  tan  buenos  como  Hi- 
pocrátes.  Por  eso  no  hay  ninguna  ciencia  que  pueda  dis- 
putar á  la  medicina  la  primacía  en  la  buena  moral:  no  hay 
absurdo  que  no  hayan  canonizado  lus  teólogos  paganos:  los 
jurisconsultos,  siendo  la  justicia  su  estudio  especial,  soste- 
nían que  era  legítimo  el  derecho  de  vida  y  de  muerte  ([uo 
tenia  el  sefior  íjobre  el  esclavo:  los  legisladores  ?nas  fama-^ 
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gi)3,  aunque  tomaban  por  base  la  moial,  no  fueron  en  su 
nplicacion  tan  íolices;  Dracon  puso  pena  de  muerte  á  todos 
los  delitos,  porcjue  decía,  (jue  el  mas  pequeño  la  merece,  y 
para  el  mas  grande  no  lialüa  pena  mayor  que  aplicarle:  Li- 
curgo condené  íi  muerte  á  los  niños  que  nacieran  débiles  ó 
defectuosos;  mandó  que  el  viejo  casado  con  muger  jóven, 
si  no  tenia  hijos,  buscara  un  joven  i)ien  parecido  c  inteli- 
gente, lo  juntara  con  sn  muger  y  tuviera  por  legítimos  los 
íiijos  que  de  esta  unión  nacieran;  y  permitió  al  cólibe  tomar 
prestada  la  muger  de  su  amigo  para  perpetuar  su  nombre: 
Solón,  el  mas  benigno  de  todos,  permitió  al  padre  matar  al 
hijo  monstruoso,  haciendo  constar  esta  circunstancia  con 
testigos;  y  autorizó  al  padre  para  vender  á  la  hija,  y  al  her- 
mano para  vender  á  la  hermana,  si  habían  sido  testigos  de 
su  deshonra.  Cuanto  mejor  hubiera  sido  que  los  hubiera 
autorizado  para  corregirla  y  enmendarla.  ^'Cualquiera  cosa 
(pie  yo  vea  oiga  ó  entienda  en  la  sociedad,  sea  en  el  ejercicio  de 
mi  profeúon  ó  fuera  de  e7,  y  que  sea  conveniente  que  no  se 
divulgue,  la  guardaré  en  secreto  con  el  mayor  cuidado,  consi- 
derando el  ser  discreto  como  un  deber  en  semejantes  casos.'' 
Hé  aquí  resuelta  en  una  sencilla  frase  la  gravísima  cuestión 
del  secreto  mddíco.  Lo  que  no  convenga  que  se  divulgue  lo 
callaré.  La  razón  de  esto  es  muy  obvia;  el  módico  para  ser 
hombre  de  bien,  necesita  no  hacer  mal  á  nadie  en  ninguna 
manera,  si  de  relevar  un  secreto  puede  seguirse  un  mal  á 
alguna  persona,  no  debe  revelarlo;  sí  ya  se  ha  divulgado 
algo,  no  debe  el  módico  divulgarlo  mas,  porque  agravar  un 
perjuicio  es  también  hacer  mal.  Solamente  en  el  caso  que 
el  médico  sea  llamado  por  el  Juez,  para  declarar  como  pe- 
rito sobre  la  naturaleza  y  condiciones  de  una  enfermedad, 
de  un  embarazo,  de  heridas,  envenenamientos  y  demás  co- 
sas que  sepa  como  módico,  debe  contestar  la  verdad  lisa  y 
llanamente  á  las  preguntas  que  se  le  hagan:  porque  á  esto 
está  obligado  por  la  ley,  porque  en  ósto  está  interesada  la 
recta  administración  de  justicia;  y  porque  4  ósto  está,  obli- 
gado ptíra  satisfacer  á  la  vindicta  pública.  Esta  es  la  iinica 
excepción  justificada  que  le  encuentro  á  la  obligación  del 
secreto  módico:  fuera  de  este  caso,  debe  guardarse  íiel- 
mente:  ni  la  injusticia,  ui  la  ingratitud  de  los  hombves  son 
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bastantes   para  disculpar    una  indisorocion  dfl  mddic». 

En  Hipócrates  se  cumplió  al  pié  de  la  letra  lo  que  él  pi- 
dió en  su  juramento:  cumplió  fielmente  s»  proniesa,  gozó 
de  una  lí\rga  vida,  (ijerció  (elizmente  su  protecioa  liaste^ 
sus  últimos  (lias,  tuó  honrado  entre  los  hombres  mientras 
vivió,  lo  ha  sido  en  l«s  veintitrés  siglos  que  han  trascurrido 
entre  él  y  nosotros;  y  lo  será  en,  el  mundo  mientras  haya 
uK^dicos.  En  lí^  ílsci\ela  de  Medicina  de  Montpellier,  en 
Francia,  honran  singularmente  á  Hipó.crfités,  y  el  juramen'-^ 
to  que  allí  usan  es  muy  parecido  al  de  la  Escuela  Hipocrá^ 
tica.  Tengo  á  la  vista  tres  Tesis  de  Doctores  montpelietf-' 
ses,  las  cuales  terminan  con  el  siguiente;  "Juramento.  En 
presencia  de  los  Maestros  de  esta  Escuela,  de  mis  caros 
condiscípulos  y  delante  de  la  efijie  de  Hipócrates,  prometo 
y  juro,  en  el  i^jomhre  del  Ser  Supremo,  ser  fiel  á  las  leyes 
del  honor  y  de  la  providad  en  el  ejercicio  de  la  Mediciná'. 
Daró  cuidados  gratuitos  al  indigente  y  no  exigiré  jamás  un 
salario  superior  á  lo  que  valga  mi  trabajo.  Admitido  en  lo 
iriterior  de  las  casas  mis  ojos  no  verán  lo  que  allí  pasa,  mi 
lengua  callará  los  secretos  que  me  sean  confiados,  y  iwi  es- 
tado no  servirá  para  corromper  las  costumbres,  ni  para  fa- 
vorecer el  crimen.  Respetuoso  y  reconocido  hácia  mis 
Maestros,  yo  volvere  á  sus  hijos  la  instrucción  que  he  reci- 
bido de  sus  padres.  !Que  los  lioinbres  me  acuerden  su  es- 
timación si  soy  fiel  á  mis  promesas!  ¡Que  yo  sea  cubierto 
con  el  oprobio  y  con  el  menosprecio  de  mis  comprofesorejí 
si  íUlto!" 

MODO  DE  PORTARSE  DEL  MEDICO. 

No  contento  el  venerable  anciano  de  Coos  con  haber 
elevado  la  medicina  á  lá  categoría  de  ciencia,  señalándole 
sus  verdaderas  relaciories  con  |a  f^losoíía,  haber  fundado  su 
doctrina  sobre  las  eternas  bases  del  raciocinio  y  la  expe- 
riencia, haberla  puesto  en  el  verdadero  camino  del  progre^ 
so,  que  es  la  observación  filosóficamente  razonada,  y  haber 
elevado  la  escuela  de  Coos  hasta  el  punto  de  hacerla  pro- 
ducir verdaderos  módicos  filósofos:  aun  quiso  trabajar 
cuanto  le  fuera  posible  en  bien  de  las  futuras  generaciones. 


l*or  oso  nos  ilojó  sus  obras  lan  lionas  <lo  o})servaciünti3 
científicas,  do.  dootrinas  nu'dicas  y  do  reglas  del  arte  de 
curar;  como  <le  preceptos  morales  de  la  mayor  importancia. 
Kn  ellos  abundan  todos  sus  escritos,  pero  principalmente 
los  contienen  tres  de  sus  libros,  \\ue  son:  el  de.  "El  médi- 
co," el  de  "El  Decoro"  y  el  <le  "Los  Preceptos."  De  ellos 
tonuiremos,  corno  de  uli  rico  tesoro,  las  reglas  mas  seguras 
jmra  el  buen  compoKatnientó  del  médico. 

En  primer  lugar  quiere  Hipócrates,  qüe  el  médico  esté 
Isano,  de  buetl  color  y  robusto,  cuanto  á  su  naturalp^sa  cor- 
responda. En  esto  quiere  decir,  que  el  que  ejerce  el  arte 
de  eurar  debe,  en  cuanto  le  fuere  posible,  ctúdar  de  su  sa- 
lud, y  no  cometer  excesos  que  la  alteren,  ni  exponerse  sin 
necesidad  á  contraer  una  énfermedad;  porque  si  lo  hace  es 
culpable,  no  solamentó  del  daño  que  se  hace  á  sí  mismo, 
sino  tami)ien  del  dailo  que  liace,  ihutilizándose  para  el  tra- 
bajo, á  aqueUos  á  Cjuieiies  está  destinado  y  obligado  á  ser- 
vir. Ademas  qUiel-e  que  el  médico  use  en  su  persona  y 
todas  sus  cosas  de  ilná  esnlierada  limpieza,  porque  la  su- 
ciedad desagrada  á  todos  y  es  causa  de  enfermedades,  y 
que  si  usa  de  dromas,  sean  de  áqUellos  que  nada  tienen  de 
sospecbosos. 

"En  cuanto  á  la  moral,  dice:  el  médico  no  solamente  se- 
"rá  discreto,  sino  que  observará  una  grande  regularidad  eil 
"su  vida';  esto  le  hará  el  mayor  bien  á  su  rcputacioü;  sus 
"costumbres  serán  honradas  é  irreprensibles;  cün  todos  se- 
"rá  grave  y  humano,  porque  el  mucho  hablar,  alabarse  á 
"sí  mismo  y  andarse  ofreciendo  excita  siempre  el  mcnos- 
"precio,  aunque  alguna  vez  pueda  ser  de  alguna  utilidad. 
"En  cuanto  al  exterior,  él  tendrá  una  fisbhomía  reílexiva 
"sin  austeridad,  para  no  parecer  arrogante  y  dUro;  que  np 
,"se  dé  mucho  á  reir,  ni  se  entregue  á  gtandes  arrebatos  de 
"alegría,  porque  no  lo  tachen  de  ligero.  Conviene  que  de 
"todo  esto  se  pt"eserve  con  cuidado.  La  justicia- presidirá 
"siempre  á  todas  sus  relaciones^  porque  e.s  de  todo  punto 
"necesario  que  la  justiqia  interveui5a  siempre.  No  son  pe- 
"qucfuis  la.s  reUciones  del  médico  con  los  enfermo?;  los  cn- 
^Mernjos  se,,  someten  enteramente  al  médico,  y  éste  está  á 
"tuda^  horay  cu  contacto  con  las  mugeres,  con  las  mucha- 
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"chas  y  con  objetos  |)reciosos.  Es  necesario,  respecto  dcí 
"todas  estas  cosas,  guardar  siempre  sus  manos  muy  puras/^ 
■  Tan  claros  como  tan  justos  son  estos  niandatos  del  I*a- 
dre  de  la  medicinai  por  lo  que  no  necesitan  comentario. 
Con  ellos  comienza  su  libro  del  Mddico,  porque,  como  el 
miímo  dice:    "Tal  debe  ser  el  médico  en  alma  y  cuerpo." 

Del  libro  de  los  Preceptos  tomaremos  los  párrafos  si-" 
guientes: 

"Si  comenzáis  por  ocuparos  de  vuestros  honorarios,  (es- 
"to  no  es  sin  interés  para  el  resultado  final,)  suscitareis  en 
"el  enfermo  el  pensamiento  de  que,  si  no  se  hace  el  contra- 
"to,  lo  abandonáis  desde  luego,  y  ni  aun  siquiera  prescribi- 
"reis  algo  para  el  momento  presente.  No  os  ocupéis,  pues, 
"en  fijar  primero  el  salario,  porque  rosctros  peuFamos,  que 
"el  disgusto  é  inquietud  del  ánimo,  que  esto  produce  en  el 
"paciente,  le  son  dañosos,  sobre  todo  en  las  enfermedades 
"agudas.  Ademas,  si  la  urgencia  del  mal  no  da  lugar  á  que 
"pronto  se  concluya  el  ajuste,  excita  en  el  médico,  no  la  idea 
"de  hacer  lo  que  sea  mas  útil;  sino  la  de  inclinarse  á  lo 
"que  le  sea  mas  glorioso.  Vale  mas  reprender  á  los  que 
"están  en  salvo,  que  desollar  á  los  que  están  en  peligro." 

"Algunos  enfermos  cambian  de  médico  y  prefieren  al 
"extrangero  y  desconocido.  Dignos  son,  sin  duda,  de  ser 
"abandonados;  pero  no  castigados:  así  es  que,  si  fuere  po- 
"sible  y  conveniente,  os  opondréis  con  buenas  razones  á 
"los  que  pretendan  hacer  un  mal  cambio," 

"En  cuanto  al  salario,  ante  todas  cosas  se  pensará  en 
"que  se  va  en  busca  de  la  instrucción.  Yo  os  recomiendo 
''que  no  seáis  muy  exigentes  en  materia  de  cobros,  y  que 
«'tengáis  gran  cuenta  con  la  fortuna  y  recursos  de  cada  cual. 
"Muchas  veces  daréis  cuidados  gratuitos  por  el  recuerdo 
''de  alguna  cosa  pasada,  por  una  obligación,  ó  por  motivo 
«'actual  de  réputacion.  Si  hay  modo  de  socorrer  á  un  hom- 
♦*bre  extrangero  y  pobre,  es  el  caso  de  hacerlo,  porque 
"donde  está  el  amor  de  los  hombres  está  también  el  amor 
"del  arte.  Algunos  enfermos  conociendo  que  su  mal  no 
''carece  de  peligro,  se  fian  en  la  humanidad  del  medico 
"hasta  el  recobro  de  su  salud.  Siempre  es  bueno  atender 
"j  dirigir  la  enfermedad  para  restablecer  la  salud,  la  salud 


'•para  cnnservarlfl;  y  todo  para  merecer  el  agraciecimienlo." 
' :  "jBueno  es  que,  cuando  un  nidHico  se  encuelitra  emhará- 
"zado  á  la  cabecera  de  uíi  ehfernlo,  y  no  puede  ver  bien  cla- 
"ro  á  causa  de  su  inexperiencia,  fcclaine  la  venida  de  otros 
"nu'^dicos,  paríí  consultar  sobre  el  caso  presente,  y  que  se 
"asocien  con  <t\  pura  mejor  hallar  él  socorro.    En  nna  en- 
•'Icrniedad  (jue  se  prolonga,  el  mal  se  ftgrava,  y  á  veces  el 
''mismo  apuro  hace  que  muchas  cosas  sé  escapen.  Con- 
Vriene  en  semejañ'íe  caso,  tener  confianza  efi  losotios,  pues 
'.'yo  no  asentare  cdmo  principio  que  el  arte  ha  llegado  &  la 
'•perícccion.    Necesario  eá  que  los  médicos  qué  ven  en 
*:'c6nsulta  á  uií  enfermo,  íto  se  insulten  ni  se  ridiculizen 
'l'ñiútuamente,  porque  yo  les  aseguro  con  juramento  que 
"niincá  él  razonamiento -de  un  médico  debería  envidiar  el 
'.'iie.  otro.    Esto  solo  le  serviria  de  poner  al  descubierto  su 
''.'pen'ueñéz.    Los  que  se  dpjan  llevar  de  esto,  son  como  los 
'*.*mei^éstráléá  que  se  juntan'  én  la  plaza  pública.    No  es 
'Vinútil  rcdUrfit  á  las  consultas;'  porque:  ¿Cuál  es  la  abun- 
"dancia  en  q'ue  íio  se  encuentre  pobreza?" 

REFLEXIONES. 

.  Aunque  '6011  tan  claros  lotó,  preceptos  del  Piidre  de  la  itic- 
dicina,  que  no  iietésitaíi'  comentarios;  sin  embargo,  sobre 
algunos  de  ellos,  ailadirenios  aquí  alguna^  rettexiones,  q'tie 
sirvan  para  facilitar  sU  ap.ricácion.  '  ' 

"No  os  ocupéis,  dice,  eti  fijar  primero  el  salario."  Y  en 
efectx),  ¿que  contrató  habrá  mas  desatinado,  que  el  que  ha- 
ce un  médico,  comprometiéndose  á  curar  una  enfermedad 
por  determinado  precio!  'Olvida  enteramente  qlie  su  arte 
TIO  le  dá  mas  que  luces  para'  formar  conj-eturas  mas' ó'  iite- 
hos  probables,  tener  temores  m'as  ó  menos  fundados,  y 
ábrigar  esperanzas  m'as  ó  menos  halagüeñas:  que  rara  vez 
puede  tener  seguridad'  de  q'ue  un  enfermo  morirá;  y  casi 
rinnra  puedo  tener  certidumbre  do  que  una' enferínedád 
terminará  jjor  la  salud,  porfpjc  nó  está  en  su  mano  préveer 
todos  los  accidentes  que  pueden  sobrevenir,  ¿como  podrá 
saber,  á  ciencia  cierta,  el  tiempo  que  durará  una  enferme- 
dad, y  8Í  le  costará  poco  ó  mucho  trabajo  el  combatirla?  Si 
^ide  más  de  lo  que  debe  ser  la  juota  retribución  de  su  tra- 

4 


hajo,  roba;, si  pide  iiKiiiuá  de  Jo  que  vale,  picnic.  En  su 
derecho  está  perder  cuando  quiera,  porque  el  hoinbre  es 
libre  para  dar  su  trabajo  sin  recompensa;  pero  no  tiene  de7 
recho  para  robar,  ni  debe  exponerse  á  cometer  un  robo;  y 
robo  de  muy  mala  condición,  porque  el  médico  puede  cal- 
cular las  diversas  circunstancias  de  la  enfermedad,  y  la  otra 
parte  contratante  todo  lo  ignora:  el  enfermo  está  compelido 
por  la  necesidad,'  y  el  médico  no:  'las^  ventajas- están  todas 
por  parte  del, médico;  él  puede  engañar  á  mansalva  >á  su 
cliente;  y  {luri.  cuando  ,  no  lo  engaite,  dá  ocasión  á  que  lo 
juzguen  nial,  dudando  de  su  probidad;  cosa  que  basta  pára 
empañar  su  reputación,  j.  Así,  pües,  téngase  por  cierto-que 
estos  contratos  ;  son  -  intrínsecamente  malos;  y  como  tales 
.  reprobados  por  lá  razón  y  la  justiciíí.  ^  ,  f 

..,>¡  "Algunos  cambian  de  médico  prefiriendo;  al  extrangero 
..  y, desconocido.  Dignos,  son  .  de  ser  aharidoriados,  pero  no 
castigados."  Cuándo  las. gentes  por  amantes  de  novedades- 
quieren  cambiar  dé  rhédico,  por  caridad  debe  advertírseles 
el  riesgo  que  corren,  si  para  ésto  hay  buenas  razones  y  mo- 
do de  hacerlo.  Cuando  el  enfermo  quiere  que  otro  lo  cu- 
re, prefiriendo  al  mejor  y  nías  práctico,  entonces,  como  no 
hay  buenas  razones  piara  oponerse,  se  le  debe  aprobar  el 
cambio  que  pretende  hacer. 

"En  cuanto  al  salario,  piénsese  que  ^se  vá  en  busca  de  la 
instrucción."  En  efecto,  el  enfermo  vá  á  servir  al  médico 
para  estudiar  en  él,  para  adiestrarse  en  la  práctica,  y  para 
verificar  sus  teorías:  esto  es  ya  una  especie  de  retribución. 
"Otras  veces  se  asistirá  un  enfermo  por  motivo  actual  de 
reputación."  Esto  es  también  una  especie  de  paga.  .  "No 
seáis  muy  exigentes  en  materia  de  cobros."  La  exigencia 
en  el  cobrar  descubre  desde  luego  la- avaricia,  ó  á  lo  menos 
hace  sospechoso  de  ella  al  exigente.  El  médico  ha  jurado 
ejercer  su  profesión  en  bien  de  la  humanidad.  ¿Y  si  ahu- 
yenta de  sí  á  los  pobres-  y  á  los  de  pocos  medios  cumple 
su  promesal  No,  porque  sirve  á  muy  pocos,  y  no  por  bien 
de  la  humanidad;  sino  por  interés  del  dinero.  "Tened  en 
consideración  la  fortuna  y  recursos  de  cada  cual."  Antes 
-ha, dicho  también  Hipócrates:  /'La  justicia  presidirá  á  to- 
das  las  relaciones  del  médico."    Si  combinamos  estos  dos 
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preceptos  resulta:  (|ue  al  rii-o  se  le  ha  de  cubrar  ¡ 
áb8oliitamente  justo,  A  los  de  pociv  íortiiua  algo  nicuoh,  yj^^, 
los  pobres  nada.    Algunos  hay  que  á  los  ricos  les  cübráa| 
iimeho  mas  de  lo  (pie  vale  su  t  rabajo  en  realidad,  y  fííccií  ^ 
(pie  lo  haeeii  porípie  conviene  (jue  lo.s  ricos  paguen  por  íbs 
pobres.    Hacer  esto  es  un  verdadero  robo;  y  decirlo  es  una 
mal  urdida  disculpa  con  que  cubrir  en  vano  intentan  uúa; 
rapiña  manifiesta.    ¿Qué  obligación  tiene  ujio  pc)r  rico.qü<8.! 
sea,  de  pagar  el  serviciio'  que  "se'  haga,  á  ()tro*  sin  su  conpcí- 
nuento  y  sin  éu  voluntad'^.    ¿Qú^  aut:oridad  tiiene  el  mé(^\co¿ 
para  mandar  que  un  hombre  pagué  lo  que  no  debe^,  Ptrg^^ 
dicen  que  ya  que  los  ricos  niegan  los  auxilios  directos  á  los' 
pobres,  es  bueno  por  un  modo  indirecto  hacerlos  cumplir' 
con  el  deber  de  caridad.    No  es  el  médico  juez  competen- 
te para  enmendar  este  yeirro.    ¿Quién  lo  ha  constituido 
juez  entre  pobres'y  ricos?    Próciirs  él  ser  hombre  de  bien,  _ 
que  así  lo  ha  jurado,  deje  á  los  demás  que  obren  comoles^ 
parezca;  y  tenga  pqr  cierto,  que  siempre  que  cobre  mas  d^^ 
lo  justo,  sea  á  quien  fuere,  roba,  y  queda  ccin  la  obligación^ 
de  restituir  lo  qiie  robó.  •  La  ley  deja  á  todos  los  ciudada^ 
nos  la  facultad  de  poner  precio  á  su  trabajo;  pero  la  razoií 
y  la  justicia  exigen,  que  éste  precio  no  sea  inmoderad(),\y 
que  estrictamente  se  ajuste  á  lo  que  en  realidad  sea  justa 
retribución  del  trabajo'y  nada  mas.    Por  eso  la  razón  pu-' 
blica  acusa  de  ladrones  á  los  que  cobran  mas  de  lo  que  síí 
trabajo  vale.'  ¿Y  si  todo  hombre  tiene  obligación  de  ser 
honrado  por  bien  suyo  y  de  la  sociedad  en  que  vive,  ¿qué 
dirémos  del  médico  que  ha  jurado  portjirse  con  honradezt 
¿Quién  lo  honrará  si  lleva  sobre  s(  las  denigrantes  notas  de 
codicioso,  avaro  é  injusto? 

Muy  difícil  es,  á  la  verdad,  valorizar  con  precisión  los 
servicios  profesionales  del  médico;  pero  ésta  (iificultdd  ño 
autoriza  para  cobrar  un  exceso  porque  esto  siempre  es  ro-'^ 
bar.  Si  sobre  este  punto  me  pidierais  consejo,  yo  os  diria^ 
Ya  que  os  gloriáis  de  tener  por  Príncipe  á  Hipócrates,  ha- 
ced lo  que  él  hacía.  Auxihaba  'á  í  cuantos  imploraban  slj! 
socorro,  á  nadie  cobraba:  y  se  contentaba  con  recibir  lo  qué' 
le  daban  los  que  querían  darlo.  'Es  cierto  que  de  esie  mo- 
do el  trabajo  es  mucho  y  la  recompensa  pequefiá;"p(^ro'e1ÍÍ^ 
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cambio  (le  este  sacrijlcio  resulta  el  iiiestimable  bien  de  fc- 
ner  la  plena  y  absoluta  segiír¡<lad'  de  no  hal>er  robado,  vde 
no  haber  dado  motivo  para  ser  tachado  de  ambicioso  <^  in- 
justo. 

La  costumbre  es,  entre  nosotros,  cjue  se  pa^ue  un  peso 
por  visita,  y  á  falta  de  otro  modo  de  valorizar  el  trabajo- 
UK^dico,  debe  estarse  ó  la  cos{umf)re.    Mas  esto  no  auto- 
riza para  multiplicar  Iris  visitas  á'íin  'de  cobraí  mas;' de  mo- 
do que  es  preciso  no  hacer  mas  'visitas  que  las  que  en  ri- 
gor sean  necesarias.    Algunas  veces  es  indispensable  visi- 
tar con  mucha  frecuencia  un  enfermo,  y  entonces  pueden' 
juzgar  mal  del  médico,  creyendo  que  lo  hace  por  eoílicia, 
y  esto  no  deja  de  perjudicar  á  pu  reputación:  esta  és  otVá; 
razón  pára  adoptar  el  método  liipocrático,  de  conformarse.' 
con  lo  que  quieran  darle  y  nada  mas,  porque  así  queda  eí! 
profesor  en  libertad  pára  ver  aí,  enfermó  cUaritas  veces  juz-' 
gué  conveniente,  siti  temor  de  C|ue 'lo  noten  de  codicioso. 
Médicos  hay  que'áumentarl  el  valor  de  sus  visitas,  cobrán- 
dolas por  dos,  tres,  cuatro  ó  mas  pesos  cada  una,  no  por- 
que el  trabajo  haya  sido  müy  granrfe;  sino  porcjue  creen 
qiie  merecen  mayor  recompensa  jíorque  saben'nias  que  los 
otrós  y  Son  mas  diestros:  Estos  incurren  irremisiblémente 
en  la  liota  de  presuntuosos  e  ignorantes,  porque  no  soii 
ellos  los  cjue  deben  CaHficarse  y  nos  'dijo  Hipócrates,  que, 
saber  es  la  ciencia,  y  creer  due.se  sabe  es  la  ignorancia. 

Recomienda  muclio  él  í^adre  de  lia  medicina' el  ejercicio 
de  la  caridad  con  los  póbrés,  k)S  extrangeros  y  con  todos 
sin  excepción.  Respecto  de'  es'te  punto  hay  que  conside- 
rar que  á  mas  del  deber  ordinario  que  todos  tenemos  de 
auxiliar  á  los  pobres,  al  médico  le  obliga  también  por  otra 
razón.  Debe,  por  razón  dé  su'  oficio,  saloer  lo  mas  que 
pueda,  y  para  saber  mucho  necesita  practicar  mucb'o:  lue- 
go si  se  le  presenta  lá  ocasión  de  practicar  y  no  practica^ 
falta  porque  pudiendo  aprender  no  aprende,  ;Por  sabio  y/ 
por  viejo  que  sea  el  médico  jamás  podrá  "depin'ya  sé  todo 
cuanto  hay  que  saber.  ,^  ,,,.,,,,„¡. 

En  cuanto  á  las  consultas,  quiere  Hipócrates,  que's^  ten- 
gan cuando  el  médico  no  vé  claro  y  para  encontrar  él  so- 
corro, es  decii*,  para  ilustrar  el  diagnóstico  y  deterniináf 
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cual debe  ser  el  nu'lodo  curativo;  y  o.n  efecto  no  pucíle.ii 
tener  «tro  objeto.  En  ellas  quiere  que  los  médicos  se 
ocupen  de  su  negocio,  sin  gastar  el  tiempo  en  rijlas,  inju- 
rias é  invectivas;  y  les  jura  que  nunca  tendrán  razón  para 
ser  envidiosíjs.  Dos  vicios  procura,  con  esto,  desterrar 
.del  corazón  del  médico;  la  soberbia,  que  lo  hace  creerse 
superior  á  los  demás,  y  la  envidia,  que  lo  consume  de  pe- 
sar por  el  poro  6  mucho  m(!rito  de  sus  compañeros.  Y,  en 
efecto,  ¿qué  motivo,  ni  de  sobert^ia,  ni  d^  envidia  puede  te- 
ner el  médico,  cuando  la  misma  naturaleza  de  su  arte  lo 
pone  en  hi  necesidad  de  aprender,  no  solo  de  sus  com ¡la- 
neros y  de  los  dem'as  hpmbresj  sino  aun  de  Jos  animales? 
¿Cuántas  veces  sucede  que  un  ignorante  sabe  lo  que  igno- 
raba un  sabio?  Así  es  que,  como  remedio  contra  la  sober-| 
bia  y 'la  envidia,  tengamos  la  sentencia  del  venerable  an- 
ciano de  Ooos,  que  én  medio  de  la  mayor  abundancia  se 
encuentra  pobreza. 

EJ.  J^IÉDICP  FILÓSOFO  DE  HíPÓpR^TES. 

En  el  libro  del  Decoro  nos  pinta  el  Padre  de  la  medicij- 
na  al  médico  filósofo  tal  cual  él  se  lo  imaginaba,  para  pro- 
ponerlo por  modelo:  "Ks  necesario,  dice,  trasportar  la 
"medicina  á  lá  filosofía  y  la  filosofía  á  la  medicina.  El  mé- 
"dico  filósofo  es  igual  'Á  los  Dioses.  No  hay  diferencia  en- 
*'tre  la  filosofía  y  la  nriedjcina;  todo  lo -que  hay  en  la  prime- 
ara se  encuentra  en  la  segunda:  desinterés,  reserva,  pudor, 
"modestia  en  el  vestir,  dignidad,  juicio,  tranquilidad,  fir- 
"meza  en  todas  ocasiones,  limpieza,  manera  sentenciosa, 
"conociniiento  de  todo  cuanto  es  útil  y  necesario  en  la  vi- 
*'da,  rechazarniento  de  la  impureza,  alejfiiniento  de  la  su 
"persticion,  reconocimiento  de  la  superioridad  divina,  el 
"empleo  dé  todas  las  fueizas  contra  la  intemperancia,  la 
"bajeza,  la  codicia,  la  concupicencia,  la  rapiña  y  qI  im- 
"pudor." 

"La  noción  de  Dios  se  enlaza  naturalmente  en  el  espíri- 
"tu.  La  medicina  está  llena  de  reverencia  por  los  Dioses, 
"á  caufia  de  la  gran  muchedumbre  de  enfermedades  y  dq 
"síntomas.    Delante  dé  la  Divinidad  los  médicos  se  incli_ 
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^;,nan,  ponjuo  suben  que  su^árie  sin  clia , no  tiene  poJer. 
♦*De  alia  viene  la  fuerza- de  la  meíiicina.  Muchas  enferilie- 
"dades  sanan  á  veces  espontáneamente,  y  éntónces  esto  ne* 
"atribuye  á  un  poder  superior;  aunque  los  cambios  que  so - 
'M)revienen  en  el  cuerpo,  por  causa  del  tratamiento,  son  la 
"manifestación  del  órden  natural  de  las  cosa¡^,  (pie  es  la  bal 
"se  iobre  que  la  medicina;. reposa,"  ■  Tal  es  el  niíjdicó  filó- 
sofo, en  el  que,  sp'gu.n  .la  expresión  del  sabio  Bciriheiemy, 
Hi pócratés  sin  echarlo fd'e. ver  se  pintó  á  sí  mismo.' .  ''^^^  é\í 
efecto,  no  se'  limitó  á  dictar  los  ■  preceptos  .de'  la'  moral  me- 
dica; sino  que  diñante' su  larga  vida  los  practicó  todos  caVi 
lá  mayor  escrupidósidad  y  constancia,  para  que  nadie  pu- 
diera decirle:  Pides  imposibles.  Pasó  su  vida  y  ejerció  su 
profesión  con  inocencia  y  pureza,  jamas  se  distrajo  en  otra 
ocupación  agena  de  su  arte;  estudió,  practicó,  aprendió  y 
eiiseíló  cuanto  pudo.  Siempre  -  bueno,  siempre  justo,  ha- 
blaba poco,  trabajaba  mucho,  á  nadie  se  ofrecía,  á  nadie  se 
negaba,  socorría  á  todos  sin  (liot'ncion.  de  personas,,  á  na- 
die cobraba  por  curar;  y  isfe  contentaba  con  lo  que  la  gene- 
rosidad ó  el  agradecimiento  le  ofrecían,  y  con  las  pensiones 
que  sus  discípulos  pagaban  por  su  enseñanza,  que  . eran  tnuy 
ÍTiódicas  y  estipuladas  por  contrato.  "No' tuvo  grandes  ri: 
quezas;  pero  nada  le  faltó  de  lo  necesario  para  la  vida,  y 
fud  igualmente  honrado  en  vida  y  en  muerte.  La  imagi- 
nación fogosa  de  los  griegos  y  el  agradecimient(>  hicieron 
célebre  su  sepulcro;  recogían  con  cuidado  la  miel  de  los 
panales  que  se  hallan"  cerca  del  sarcófago  del  gran  médico, 
creyendo  que  tenia  virtüd  divina  para  curar  las  aftas  de 
los  niños. 

,  Los  escritos  del  Príncipe  de  los  médicos  tienen  una  sen- 
cillez y  una^elegaiicia  encantadoras,  y  . un  carácter  de  ver- 
da'd  admirable;  jamás  busca  disculpas  para  nada,  refiere  los 
hechos  lisa  y 'llanamente  tales  como  pasaron,  para  que  to- 
dos puedan  juzgar  de  ellos.  A  próposito  <ie  eso,  dice  Bar- 
theJemy:  "Éste,  grande  hombre  se  ha  pintado  eri  suá  es- 
"critv.s.  No  hay  cosa  mas  tierna  que  aquel  candor  con  que 
'"cuetita  sus  d,éágracias  y  sus  yerros.  Kn  una  parte  leeréis 
'*^la  lista  dé  los  enfermos  á  quienes  había  asistido  en  una 
cfiid^mía,  y  ¿Wyá'  maVor  párte  líabian  muerto 'en  sus  brazos. 


'•Kn  «triv  1«  vertíÍ!^,ttl  la.ilu  tl«  un tq.St^lio.ti|e*,^,^er¡do  la 
"cabeza  con  una  pieclra.  Al  principicy  rió  se  (e'-ocumo  que 
"era  necc^urio  recurrir  al  nitídio  del  trépano.  Los  síntomas 
"funestos  Iq  advirtieron  su  error.  Se  hizo  la  operación  á 
"los  quince  dias,  y  el  enfermo  murió  al  siguiente.  El  m\k^ 
"mo  nos  confiesa  estos  yerros,  y  él  es  el  que;  superio^^^^ 
"toda  especie  tie  amor  Propio,  (jui^p.cjue^^,^^:^^ 
"res  sirviesen  de  lección."'      •..     " '    -.'^  ./f/.V 

El  estilo  hipoerático  es  el  único  que  ctMiyieDc  a  joj^  e^^^ 
critos  ir.e'dicos.  Eii  esto  convienen  todos  los  r¿t¿ríco-Y  pc^p*- 
que  réune  la  sencillez  4  la  elegancia,  la  claridad  á  la  cój^- 
cision  y  la  precisión  á  la  verdad,  sin  adornos,  sin  superflui- 
dades y  sin  te'rminos  pendatezcos.  Leyetulo  estos  precijp(- 
sos  escritos,  parece  escucharse  la  voz  del;  Divino  \  jejo  c^úe 
dice:  ó  médicos,  escribid  siempre  dé  rrípdo  que  ós.pp- 
tiendan  y  no  se  fastidien  de  leeros:  no  digáis  nunca  ni  mas 
ni  menos  de  l(^  necesario;  y  no  escribáis  nientií*a8  jamas, _ 
'  Hay  ciertos  Hechos  en  la  vida  de  ^  Hipócrates,  que  lo  ca- 
racterizan perfectamente,  que  lo  reti-atan,  nos  lo  ponen  de 
manifiesto,  y  en  los  cuales  nos  Ha  dejado- lecciones  práóticas 
de  patriotismo,  valor  médico  y  desiiiteres.  Fué  una  vez  Hipó- 
crates á  curar  á  Perdicas  Rey  de  Macédortia:  lo'cüró  tan  bien 
y  con  tanto  acierto,  que  el  Rey  agradecido  y  al' mism'o' tiem- 
po interesado  en  adquirir  para  su  corte  un  hombre  tan 
eminente,  trató  de  retenerlo  ofreciéndole  honores,  comodi- 
dades y  tesoros;  mas  el  príncipe  de  los  médicos,  renuncián- 
dolo todo,  prc6rió  volverse  á  lá  Grecia  tan  pobre  como  ha- 
bla ido,  por  seguir  su  costumbre  de  enseñar  y  curar  los 
{)obres  de  su  patria.  Otra  vez  aconteció,  que  invadidas  por 
la  peste  las  provincias  dt  la  Asia  Menor,  pertenecientes  á 
la  Persia,.  y,  sabedor  el' Rey  Artagerges,  de  la  gran  reputa- 
ción del  médicb  (le  CoOs,  escribió  á  los  Sátrapas  de  la  Asia 
Menor  diciéndoles,  que  ofrecieran  á  Hipócrates  hoñórés, 
recompensa'^  y  cuanto  él  quisiera,  por  ir  á  establecerse  en 
su  corte.  Hastyancs,  sátrapa  del  Helesponto,  vino  á  Cotjs, 
tín  cumplimiento  del  mandató  regio,  ^  puso  en  manos  t^e 
Hipócrates,  |las  cartas  (leí  Gran  Rey,  ofreciéndole,  cuanto 
^isiera  y  pudiera  desear.  ,  Mas  conociendo  el  Padre  do  la' 
Medicina,  por  1n  Hirecrion  y  condiciones  de  ciertos  vientos 


remantes,  que  la  pestüjio  tardaría  cu  invadir  la  (ircciaj 
ño  quiso  dejar  su  patna  amenazada  de  una  calamidad  ta:/ 
tremenda,  y  contestó  al  enviado  del  Rey  de  los  persas  con 
éstas  terminantes  palabras:  '^A(/u¿  tcii'io  qua  conict ,  que  ves- 
tir, una  casa  y  una  cama,  fiada  mas  'necesito;  y  ño  iré  á  ser- 
vir á  los  enemigos  de  mi  patria  y  dé  Id  libertad  y  Invadió, 
en  efecto,  la  peste  á  la  Grrecia,  y  eñtónCes  mandó  Hipócra- 
tes, con  los  remedios  é  inst'ruccioneá  convenientes,  á  sus 
dos  hijos  Tésalo  y  Dracon,  á  su  yerno  Polybio,  á  su  discí- 
pulo Deuxipo  y  á  otros,  á  lós  lugares  en  que  el  mal  se  ha- 
cia sentir  con  mas  fuerza,  y  é\  $e  ííjó  eri  Atenas,  que  era 
la  mayor  de  las  ciudades'  y  lá  tnas  afligida  por  la  peste. 
Las  disposiciones  y  trabajos  de  este'  hombre  sin  igual  fue- 
ron tan  útiles  y  brillantes  en  est¡i  vez,  que  el  paeblo,  reunido 
en  asamblea  general,  á  propuesta  del  Senado,  expidió  el 
siguiente  decreto: 

'íEn  atención  á  que  Hipócrates  de  Coos, "  médico,  des-, 
cendiente  de  Esculapio,  desplegó  el  mayor  celo  por  la.cpñ- 
servacion  de  los  griegos,  cuando  los  bfi'rbaVos  introdujeron 
la  pe¡*te,  y  que  enviándo  sus  discípulos'  donde  el  mal  se  ha- 
cía sentir  mas,  hizo  conocer  los'  medios  que  preservaban  ó 
curaban,  que  publicó  todo  lo  que  había  escrito  sobre  medi- 
cina, queriendo  que  otros  niédicos  estuviesen  en  estado  de 
conservar  ó  volvei'  la  salud,  de  que  el  Rey  de  Persia  le  ofre- 
ció grandes  honores  y  ricos  presentes  y  qüe  los  rehusó,  por- 
que este  rey  es  enemigo  de  los  griegos.  El  pueblo  de  Ate- 
nas, queriendo  mostrar  cuanto  aprecia  todo  lo  que  es  pro- 
vechoso á  la  Grecia,  y  dár  á  Hipócrates  una  recompensa 
digna  de  sus  servicios,  decreta:  que  Hipócrates  sea  inicia- 
do en  los  grandes  fíiisterios,  como  lo  íuó  lít'rcules  hijo  de 
Júpiter;  recibirá  una  corona  de  oro:  y  los  heraldos  procla- 
marán este  don  en  las  grandes  panateneas.  Los  niños  naci- 
dos en  Coos  podrán  ediicarse  en  el  gimnasio  de  Atenas, 
Como  los  hijos  de' los  atenienses,  en  agradecimiento  á  un 
país  que  ha  producido  semejíinte  hombre.  Se  concede  el 
derecho  de  ciudadanía  á  Hipócrates,  quien  será  sostenido 
toda  su  vida  por  el  Pritanéo." 

De  estos  brillantes  rasgos  de  la  vida  del  Padre  de  la  Me- 
d'ícina  se  desprenden  naturalmente  tres  preceptos,  que  com- 


>  I  :  I 

 !>.)—  • 

plelaii  el  ciuulri)  de  Ins  ohligaoionrs  ilel  iiu'dico:  1?  (¿lUí  de- 
l>c  ser  tan  liláiitrwpo  como  |)aii  ioia  y  C|iiü,  eii  ij^ualdad  de 
circiiiisíancias,  preterirá  lus  propios  li  los  extrafíos:  2V  que 
jamas  debe  anteponer  el  amor  de  las  riquezas  al  amor  de 
la  ciencia  y  de  la  luimanidad:  y  .'i?  que  deUe  tener  el  valor 
necesario  para  arriesgar  su  salud  y  su  vida  en  bien  de  la 
humanidad  y  en  cumplimiento  de  su  deber,  del  mismo  mo- 
do que  el  soldado  pone  en  peligro  su  vida  para  cumplir  con 
su  oficio.  Tomen  en  buena  hora  el  médico  y  el  soldado 
cuantas  precauciones  les  aconsejen  la  experiencia  y  la  ra- 
zón menos  la  de  huir. 

TRIMEU  AFORISMO  DE  HIPÓCRATES. 

"La  vida  es  breve,  el  arte  es  largo,  la  ocasión  fugitiva, 
la  experiencia  engañosa,  -  el  juicio  difícil.  Necesario  es  á 
uno  mismo  no  solamente  hacer  lo  que  conviene,  sino  tam- 
bién hacer  ([ue  coadyuven  el  ei\fermo,  los  que  lo  asisten  y 
lodas  las  cosas  exteriores.'' 

El  estilo  sentencioso,  que  tanto  recomienda  Hipócrates, 
se  encuentra  bien  manifiesto  en  este  aforismo,  donde  se 
admiran  bien  unidos  lo  breve  de  la  sentencia,  lo  profundo 
del  pensamiento  y  lo  justo  y  bien  detallado  del  precepto. 
Las  consecuencias  que  de  este  aforismo  se  derivan  son  cla- 
rísimas: La  vida  es  breve;  lue^o  debemos  aprovecharla  sin 
perder  un  momento,  porque  el  que  desperdicia  el  tiempo 
falta  á  su  deber:  El  arte  es  largo;  luego  es  necesario  traba- 
jar muchísimo  en  poco  tiempo  para  alcanzar  á  saber  lo  mas 
que  se  pueda:  La  ocasión  es  fagit.íva,  la  experiencia  enga- 
ñosa, el  juicio  (líficil-  luego  necesitamos  pensar  mucho  antes 
de  hacer  algo,  y  proceder  siempre  con  suma  vigilancia,  con 
sumo  cuidado  y  con  suma  prudencia:  nos  aprovechamos  de 
estas  sabias  advertencias,  y  conforme  á  ellas  hacemos  cuan- 
to nos  es  posible  hacer  en  bien  de  un  enfermo,  y  todo  esto 
no  nos  basta  si  no  nos  ayudan  el  mismo  enfermo  y  los  que 
lo  asisten;  luego  debemos  convertirnos  en  Apóstoles  de  la 
ciencia,  enseñando  al  paciente  y  á  los  que  lo  asisten 
á  cumplir  sus  respectivos  deberes,  so  pena,  si  no  lo  hace- 
mos así,  de  no  conseguir  el  fin  que  el  arle  se  propone,  (]ue 
es  la  salud  ó  cl  alivio  del  ([Uí;  sufre. 
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Así,  i)ues,  conviene  (¡ue  el  médico  procure,  por  cuantoís 
caminos  pueda,  inculcar  en  el  ánimo  i\o  las  gentes  las  re- 
glaos siguientey: 

Primkka:  cuando  llamen  á  un  niL-dico,  que  sea  aquel  <le 
(juien  tengan  una  confianza  completa  y  se  entreguen  ente- 
ramente en  sus  manos,  contestándole  á  cuanto  les  pregun- 
te con  entera  franqueza  y  con  la  pui'a  verdad,  y  haciendo 
con  toda  exactitud  cuanto  Ies  mande  y  nada  mn.^,  ))ues  so- 
lamente de  este  modo  puede  esperarse  un  buen  resultado. 
En  el  misn)o  instante  en  que  pierdan  la  confianza  q-ue  te- 
nían en  su  médico  despídanlo  y  llamen  á  otro  que  se  las 
merezca  para  poder  entregarse  por  entero  á  sus  (jrdenes  sin 
restricción  alguna.  Si  de  ningún  médico  tienen  esta  abso- 
luta confianza  no  llamen  á  ninguno,  pues  no  hay  mayor 
desatino  que  llamar  á  un  méitico  para  tenerle  miedo  y  no 
hacer  lo  que  ordena.  Mas  vale  abandonar  á  la  naturaleza 
sola  el  cuidado  del  enfermo  que  tratarla  de  la  manera  irra- 
cional y  bárbara  que  suelen  hacerlo  cuando  desatienden  el 
cumplimiento  de  esta  regla.  Unas  veces  sucede  que  en- 
gañan al  médico  y  lo  obligan  á  errar  con  gravísimo  perjui- 
cio del  enfermo,  otras  acontece  que  temiendo  la  acción  de 
los  remedios  disminuyen  las  dósis,  dando  al  enfermo  menos 
de  Ip  ordenado,  ya  le  aplican  remedios  caseros,  ó  los  que 
discurre  la  cocinera,  la  vecina  ó  la  comadre,  ocultando  al 
médico  estas  cosas,  ya  temiendo  que  el  paciente  se  muera 
de  hambre  no  lo  sujetan  á  la  dieta  que  se  le  ordenó  y  le 
dán  á  comer  cosas  que  no  convienen.  Procediendo  de  es- 
ta manera  tan  absurda  pueden  tener  completa  seguridad  de 
echarlo  á  perder  todo.  Si  algunos  creen  que  saben  mas 
rfue  el  médico,  que  no  lo  llamen.  Mas  les  valdrá  pasarse 
sin  él  que  llunijarlo  para  cometer  mayor  número  de  absurdos. 

Segunda:;  Cuando  un  médico  está  asistiendo  á  un  enfer- 
mo no  llamen  4  otro  para  que  lo  cure  sin  despedir  al  pri- 
jj^^ei'Q;  ni  menos  hagan  lo  que  suelen  hacer,  (pie  llaman  á 
un  médico,  y  luego  que  receta  llaman  á  otro  para  que  cali- 
que  la  receta.  Estas  cosas,  sin  aprovecliarles  nada,  ponen 
(ie  manifiesto  que  no  saben  tratar  á  las  gentes  en  sociedad, 
es  decir,  que  no  tienen  buena  educación.  El  médico  no 
debe  pretender  (juc  lo  trí\ten  con  cxtreinndrt  Wuuvn  ni  con 


exagerada  ateiiciuii;  pero  si  drho  exigir  ^\u^■.  lo  Iralrii  í-ímíu» 
á  líombre  con  íran((ueza y  sin  (torrorlfí  iiirnore{;i(los  dosainís. 

Tkkckka.  Cuantío  »juii!raii  (|U(i  dos  ó  mas  médicos  reu- 
nidos en  consulta  pernuiiitMite  asistan  á  un  ciiíermo,  lo  cual 
ilt'sde  luciío  dcseuhre  (juc  de  ninguno  de  eilos  tienen  ent«í- 
ra  contianza,  llamen  4  aquellos  que  les  conste  que  son  igual - 
monte  desinteresados,  juntos  y  prudentes,  cosfts  bien  difíci- 
les de  encü'  trarso  reunidas;  con  uno  que  haya  sin  estas 
eualiilailes  hay  para  que  todo  se  ilesjuiuerde  con  perjuicio 
del  paciente  Bien  sabido  es  cuanta  dificultad  hay  en  ha- 
cer que  líos  eabeZ'JS  j)iensen  de  un  mi?mo  modo  y  que  dos 
voluntades  obren  xie  acuerdo;  y  bien  sabido  es  tambirn 
cuanto  pueden  ¡as  pasiones  descarnar  el  buen  sentido  de 
los  hombres.  Mas  vale  que  uno  solo  dirija  la  curación  y 
([ue  cuando  necesite  consejo  lo  pida  ;i  quipnes  él  crea  que 
se  lo  pueden  dar. 

Cuarta:  No  conviene  mudar  de  méiücü  con  frecuencia. 
A  veces  suscede  que  llaman  á  nn  médico,  y  si  con  los  pri- 
meros remedios  no  se  alivia  el  enfenao,  lUnnan  á  otro  pa- 
ra despedirlo  á  pocos  dias  y  llamar  un  tercero.  P^sto 
prueba  que  de  ninguno  tienen  la  confianza  necesaria;  y  en 
tal  caso.,  ya  he  dicho,  que  es  mejor  no  llamar  á  ninguno. 
Es  muciio  mejor  que  la  naturaleza  pelee  sola  centra  la  en- 
termedad,  que  no  ,que  tenga  que  hacerlo  contra  la  enfer- 
medad y  contra  métodos  variados  y  las  mas  veces  contra- 
puestos. Cuando  sana  un  entermo,  que  se  asistió  de  este 
modo,  es  señal  de  (|ue  tuvo  fuerzas  bastantes  para  resistir 
á  sus  males  y  á  sus  médicos.  Cuando  ((uierau  saber  las 
opiniones  de  muchos  llámenlos,  que  examinen  al  enfermo, 
(|ue  discutan,  que  manifiesten  sus  opiniones;  y  después  es- 
cojan al  que  mejor  les  pareciere  y  despidan  á  los  demás. 

Quintil:  Sucede  con  freccúenia  entre  los  católicos,  que 
aunque  la  Iglecia  les  matula  que  se  confiesen  cuando  fspr- 
ren  haber  peligro  de  7;¿yiÉ'r¿e,  ellos  descuidan  completamen- 
te el  cumpluniento  de  este  precepto:  esperan  el  peligro  y 
no  se  confiesan,  están  en  el  peligro  y  tampoco  lo  ha- 
cen; y  cuando  es,  no  ya  peligro  sino  certidumbre  de  muer- 
te, loa  asistentes  quieren  (pie  el  médico  se  encargue  de 
.anunciar  al  paciente  su   último  fin  para  ((ue  se  rontiesív 
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Esto  es  muy  nial  liccho,  y  el  médico,  como  veromog  des- 
pués, lio  debe  enccirgarse  de  semejante  comisión.  Si  el 
enfermo  es  católico,  pórtese  como  tal,  y  si  espera  ípie  pue- 
de haber  peligro  arregle  sus  negocios  y  su  conciencia  sin 
esperar  para  hacerlo  á  rpie  llegue  el  peligro,  y  menos  debe 
dar  lugar  para  disponerse  á  (jue  la  muerte  se  le  aproxime. 
Cuando  solamente  se  teme  el  peligro,  la  integridad  de  la 
razón  es  completa  y  todo  se  puede  hacer  bien  hecho,  cuan- 
do un  hombre  está' en  peligro  su  imaginación  se  exalta,  su 
razón  se  ofuzca  y  todo  lo  hará  con  preoipitacion  y  con  po- 
co acuerdo;  y  cuando  ya  tiene  la  muerte  vecina,  sus  facul- 
tades mentales  están  perturbadas  y  casi  abolidas;  y  en  tal 
estado  no  hay  capacidad  para  hacer  cosas  de  provecho.  Pe- 
ro hay  algunos  enfermos  tan  necios  y  cabezudos  que  se  obs- 
tinan en  no  confesarse  hasta  que  el  médico  se  los  maiub^; 
á  estos  táles  se  les  puede  decir  que  debieron  hacerlo  mucho 
tiempo  antes,  que  en  no  haberlo  hecho  han  faltado  al  pre- 
cepto de  la  iglesia,  y  que  lo  hagan  cuando  quieran  sin  es- 
perar á  que  nadie  se  los  mande. 

RESUMEN  PE  LA  MORAL  HIPOCRÁTICA. 

Cuando  Hipócrates  dice  que  el  médico  ha  de  ser  filósofo, 
quiere  decir  que  há  de  saber  mucho,  ha  de  poseer  todas  las 
virtudes  y  carecer  de  todos  los  vicios.  Cósar  Cantú  reasu- 
me la  moral  de  Hipócrates  en  estas  pocas  palabras:  "Que- 
na Hipócrates  que  los  médicos  fueran  castos,  amables,  de- 
corosos y  reconocidos,  que  socorriesen  gratuitamente  al  po- 
bre; y  que  creyesen  que  las  cosas  humanas  se  encontraban 
en  manos  de  la  Divinidad."  Hipócrates  quiere  también 
que  el  mjédico  diste  tanto  de  la  impiedad  como  de  la  su- 
persticion,  y  gasta  la  mitad  de  su  libro  de  Morbo  Sacro  en 
refutar  las  absurdas  creencias  de  los  que  atribulan  esta  en- 
fermedad á  la  intervención  de  los  Dioses,  y  prctendian  cu- 
rarla con  purificaciones,  sacrificios  y  encantamientos.  Di- 
ce qufi  estas  prácticas  son  verdaileramente  impías,  porque 
deshonran  á  los  Dioses  en  vez  de  honrarlos:  que  la  Divini- 
dad es  la  cosa  mas  pura  y  mas  betií^-fica,  y  no  puede,  en- 
manera  alguna,  ni  manchar  ni  hacer  daño  á  los  hombres: 
que  la  enfermedad  en  cuestión,  lo  mismo  que  todas  las  de-- 
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ina:«,  tiene  su  c;aiiá:\  tiulural  que  inodiíica  inatnrialmo.nte  el 
orijainíiuu),  y  (|ih'  ninirima  es  producidla,  conio  falsaniente 
creen,  por  eí  influjo  nialdñc»  ele  los  Dioses.  "Abrid,  dice, 
el  cráneo  de  las  cabras  (|ue  mueren  por  los  ataques  de  la 
epile()sia,  veréis  el  cerebro  luunedo,  lleno  de  agua,  como 
hydrópico;  y  conoceréis  con  evidencia,  que  no  es  la  Divi- 
nidad, sino  solamente  la  enfermedad,  la  que  de  esta  manera 
ha  podido  alterar  y  altera  electivamente  el  cuerpo  organi- 
zado y  vivo. 

El  famoso  helenista  Juan  Jacobo  Bartlielemy,  después  de 
leer  con  el  mayor  cuidado  las  obras  del  Médico  de  Coss  y 
consultado  las  antiguas  tradiciones  griegas,  queriendo  dar- 
nos una  idea  de  lo  que  i'uá  este  grande  hombre,  dice  lo  si- 
guiente: 

''Poco  satisfecho  con  haber  consagrado  su  vida  al  alivio 
'•(le  los  enfermos,  y  haber  dejado  en  sus  escritos  los  princi- 
"pios  de  una  ciencia,  que  á\  habia  creado,  dejó  para  la  ins- 
"truccion  del  medico  las  reglas  de  que  voy  á  dar  una  lige- 
ra idea". 

"¿Queréis  formar  un  discípulo'?  (Decía  Hipócrates) 
"Acostumbrad  sus  manos,  desde  al  princpio,  á  las  operacio- 
"nes  de  la  cirugía,  exceptuando  las  que  deben  dejarse  á  los 
"artistas  de  profesión.  Hacedle  recorrer  sucesivamente  el 
"círculo  de  las  ciencias;  que  la  física  le  pruebe  la  influen- 
"cia  del  clima  sobre  el  cuerpo  humano;  y  cuando  para  au- 
"mentar  sus  conocimientos,  tenga  por  conveniente  viajar  á 
"diferentes  ciudades,  aconsejadle  que  observe  escrupulosa- 
"mente  la  situación  de  los  lugares,  ias  variaciones  del  aire, 
"las  aguas  que  se  beben,  los  alimentos  que  hay;  en  una  pa- 
"labra,  todas  las  causas  que  alteran  la  economía  animal." 

"Entre  tanto,  le  mostrareis  las  señales,  precursoras  de 
"las  enfermedades;  qué  régimen  se  debe  tener  para  evitar- 
"las,  y  qué  remedios  se  han  de  aplicar  para  curarlas." 

"Cuando  esté  ya  instruido  en  vuestros  dogmas,  declara- 
"dos  en  conferencias  metódicas,  y  reducidos  por  vuestros 
"cuidados  á  máximas  cortas,  y  propias  para  imprimirse  en 
"la  memoria,  será  preciso  advertirle,  (jue  la  experiencia 
"sola  es  menos  peligrosa  que  la  especulativa  sin  expcrien- 
"cia;  que  ya  es  tiempo  de  aplicar  los  principios  generales  á 
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"l()s.  casos  parliculare.^.  los  qiui  variando  sin  cesar,  lian  bu- 
"luli)  e.ngafuu-  íi  los  múdico.s  por,  scniujanzas  engafioisas;  (jiuí 
"el  arte  de  i)r(íguatar  á  la  naturalezu,  y  el  de,  esperar  su 
"respuesta,  que  es  mas  difícil  todavía,  ^no  se  a])rende,  ni  en 
"el  polvui  de  la  escu.éla,  ni  en  las  obras  de  los  fiióiiof.is  y 
"prácticos.  Aun  no  conoce  el  (Uscíp,ulo,  e>ta  naturaie/a, 
"pues  solo  la  ha  considerado  hasta  aquí  cu  su  vigor,  y  ca- 
rminando ;i  sus  ñnes  sin  obstáculo.  Llevadle  ahora  á 
"aquellas  mansiones  del  dolor,  donde  cubierta  de  las  som- 
"bias  de  la  muerte,  expuesta  á  lo.s  ataques  violentos  del 
"enpmigo,  cayendo  y  levantándose  para  volver  á'  caer,  irta- 
"nificsta  al  observador  sus  necesidades  y  sus  recursos.  Tes- 
"tigo  de: este  combate  y  espantado  de  verle,  el  discípulo  os 
"verá  observar  y  aprovechar  el  momento,  que  puetle  fijar 
"la  victoria:  y  decidir  de  la  vida  del  enfermo.  Si  dejais  por 
"algunos  instantes  el  campo  de  batalla,  le  mandareis  que- 
"clarse  en  el,  observarlo  todo,  y  daros  después  cuenta,  ya 
"de  las  mudanzas  ocurridas  en  vuestra  ausencia,  va  del  mo- 
"do  con  que  é\  creyó  que  debia  acudir  á  remeiliarlas." 

"Obligándole  á;  asistir  frecuentemente  á  estos  espcetá- 
"cu.los  terribles  é: instructivos,  le  iniciareis  todo  lo  pusiblc' 
"en-.los  íntimos  secretos' de  la  naturale/a  .y  del  arte.  Mas 
",n()  .basta  esto.  Cuando  por.  un  corto  salario  le  adoptasteis 
"por  discípulo,  juró  conservar  una  j)ureza  inalterable  en  sus 
"costumbres  y  en.  sus  funciones.  Que  no  se  contente  con 
"haber  hecho  el  juramento;  porque  jamás  cum[)lirá  con  las 
"obligaciones  de  su  estado,  sin  sus  virtudes.  ¿Y  cuáles 
"son  estas?  casi  ninguna  exceptúo,  porque  el  honor  de  su 
"ministerio  está  en  (|ue,  exige  casi  todas  las  prendas  del 
"alma  y  del  coraron.  En  efecto,  si  no,  hay  coníianza  en  su 
"juicio  y  prudencia,  í,qué'  padre'  de  familia  le  llamará  sin 
"temor  de  introducir  en.su  casa  un  espía  o  un  intrigante, 
"ó  un  corruptor  de  su  mugar  é  hijas?  [Cómo  se  contará 
"coji.su  hi^umnidad,,  sjr^^se  acerca  á  Jos  enfermos  con  una 
"alegría,  irritante,  .ó  con  un  humor  áspero  y  sombrío;  con 
"su  íirnieía,  si  por  una  adulación  servil,  contemporiza  con 
'{su  repugnancia,  y  cede  á  los  caprichos;  coji  su  prudencia, 
"si  ocupado  siempre  en  el  adorno  de  su  persona,  cubierta 
^'(siempre  de  aguiis  de  olor  y  .vestidos  magníficos,  se  le  vc^ 
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''andar  i\o  ciudad  oii  ciudad,  para  rtícilar  diHcur.sos  en  lio- 
'*n<)r  <\v  su  arte,  att\stad()íí  de  tcstinionios  d(i  poíilas;  con 
"su:í  luctfs,  si  á  uins  (Ití  aquella  justicia  general  que  el  ¡loni- 
"l>re  l>ien  criado  observa  con  todos,  iio  posee  la  ([ue  el  s/i- 
"hio  hace  coilsigo  iilisino,  y  que  le  enseña  que  en  medio 
"del  nnivor  saber,  se  halla  aun  mas  (esterilidad  (jue  abun- 
"dancia;  con  sus  intenciones,  si  le  dí)inina  un  loco  orgu- 
"llo,  ó  aquella  rastrera  envidia,  que  nunca  í'ué  el  patrimo- 
"nio  del  hombre  superior;  si  sacrificando  todas  las  consi- 
"deraciones  :i  su  interés,  se  entrega  solamente  al  servicio 
"de  los  ricos;  si  autorizado  por  la  costumbre  á  arreglar  sns 
"honorarioí-i  desde  el  principió  de  la  enfermedad,  se  obsti- 
"na  en  concluir  el  ajuste,  aunque  el  enfermo  enq)eore  á  ca- 
"<la  momento^ 

"Kstos  vicios  y  defectos  caracterizan  principalmente  á 
"esos  hombres  ignorantes  y  presuntuosos,  que  llenan  la 
"Grecia  y  degnídan  la  mas  noble  de  las  artes,  haciendo  un 
"tráfico  con  la  vida  y  la  muerte  de  los  hombres;  imposto- 
"res  tanto  mas  perjudicinles,  cnanto  menos  pueden  perse- 
"guirlos  las  leyes,  y  humillarl'os  In  ignottit/íia." 

"¿Qui^n  es,  pues,  el  mddico  que  honra  su  profesión?  Kl  que 
"mereció  la  estimación  pública  por  su  profundo  saber,  lar- 
"tja  experiencia,  ])roi.ñdad  exacta,  y  vida  irreprensible; 
"aquel  que  mirando  á  todos  loá  banibres  como  iguales  A 
"los  ojos  de  la  Divinidad,  corre  apresurado  á  su  voz,  sin 
"excejícion  de  personas,  les  habla  con  dulzura,  lés  oye  con 
"atención,  sufre  sus  impaciencias,  y  les  inspira  aquella  con- 
"fianza  que  basta  á  veces  para  darles  la  vida:  aquel  que 
"penetrado  de  sus  mabsj  eíitudia  con  obstinación  sus  cau- 
"sas  y  sus  progresos,  no  se  turba  con  los  accidentes  im'- 
"previstos,  se  cree  obligado  á  llamar  en  caso  necesario  á 
"algunos  de  sus  compañeros,  para  aconsejarse  de  ellos; 
"aquel,  en  fin,  que  después  dé  ha^er  luchado  con  todas  sus 
"fuerzas  contra  la  enfermedad,  se  tiene  por  feliz  y  es  mo- 
"desto  en  el  buen  (íxito,  y  á  Ib  menos  puede  felicitarse 
"ios  reveces,  de  rpie  suspendió  los  dolores  y  dió  consuelói^.^' 
El  siguiente  cómcntario  de  Galeno  ,al  médico  filósofo  de 
Hipócrates  aunque  nada  nuevo  dice;  pone  de  nnudlicsto  el 
nuido  con  (pie  los  antiguos  ent(;ndicron  la  doctrina  hipo- 
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cráiica,  vi  graiidt;  aprecio  que  liaciau  del  Madre  de  la  i/icí^ 
dicina,  y  cómo  procuraban  diíutidir  y  perpetuar  sus  dog- 
mas: por  e^sto  me  ha  parecido  bien  añadir  aquí  este  famosa 
documento.  Para  traducirlo  me  he  valido  de  la  versión  la- 
tina que  hizo  el  ct'iebre  helenista  Carlos  Gottiob  Kiihn 
comparándola  con  el  texto  griego,  que  c'l  mismo  publicó 
en  1821  en  la  ciudad  de  Leipsik. 

De  Galeno.    Que  el  médico  perfecto  sea  también  íiló- 

SÜÍO . 

Muchos  médicos  hay  que  imitan  la  costumbre  de  aquellos 
atletas,  que,  deseando  salir  vencedores  en  los  juegos  olím- 
picos, nada  hacen  para  alcanzar  su  deseo.  Alaban  á  Hi- 
pócrates y  lo  tienen  por  su  príncipe;  pero  todo  hacen,  me- 
nos imitarlo.  El  dijo,  que  á  la  medicina  comunica  no  pe- 
queña parte  la  astronomía,  y  que  esta  todo  lo  recibe  de  la 
geometría,  por  lo  que  los  estudios  médicos  deben  comen- 
zarse por  ella:  mas  nuestros  médicos  no  solo  se  apar- 
tan de  lo  que  dijo  Hipócrates;  sino  que  reprenden  á  los 
que  hacen  las  cosas  como  él  mandó.  Hipócrates  dijo  tam- 
bién, que  ha  de  tenerse  un  pleno  conocimiento  de  la  natu- 
raleza del  cuerpo  humano,  porque  este  conocimiento  es 
el  principio  de  todo  órden  en  la  medicina;  mas  ellos 
ponen  tan  poco  cuidado  en  esto,  que  no  solamente  desco- 
nocen la  sustancia  de  las  partes  del  cuerpo,  su  formación, 
su  magnitud,  su  enlace  y  sus  relaciones;  sino  que  ignoran, 
ciertamente,  hasta  su  colocación:  cuando  Hipócrates  nos 
exhorta  á  una  racional  contemplación,  nos  advierte:  que  por 
no  conocer  la  división  de  las  enfermedades  por  géneros  y  por 
especies,  sucede  con  frecuencia  que  los  médicos  se  apar- 
tan del  verdadero  fin  de  su  arte;  pero  los  médicos  de  nues- 
tra edad  de  tal  modo  se  apartan  de  este  cuidado,  que  aún 
reprenden  á  los  que  emplean  en  él  su  trabajo,  como  que 
tocan  cosas  inútiles:  Hipócrates  dice  que  debemos  tener 
muchísima  prudencia  para  elevarnos  al  conocimiento  de 
las  enfermedades,  tomamdo  en  consideración  lo  que  ha 
precedido,  el  estado  actual  y  lo  que  haya  de  tener  después 
el  cuerpo  enfermo;  mas  los  médicos  de  ahora  tan  mal  fijan 
su  atención  en  esta  parte  de  la  medicina,  que  si  alguno  ha 
pronosticado  un  Hujo  de  sangre  por  la  nariz,  ó  un  sudor, 
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exclaman:  Kste  l>al)la  una  cosa  grande  y  adinimUlti  conlin 
lu  opiiiiun  (le  todoji;  menos  te  tijan  en  si  se  han  prediclu» 
otras  cosas;  imiclio  nieuus  piensan  en  ordenar  la  especie  v 
cantidad  de  alimento  (jue  ue  lia  i\v  dar,  ])ara  el  vigor  iu- 
turo  del  enfermo;  no  obstante  que  Hipócrates  juzga  ser  eS' 
lo  muv  diiiuo  de  turnarse  en  cuenta. 

^Qüé  cosa  queda  eu  que  ello>í  imiten  ti  este  barón?  Cier- 
tamente que  no  es  e»  la  gravedad  ni  en  el  modo  sentencio- 
tfo  de  hablar,  cuva  lama  ha  conseguido,  j)ues  los  médicos 
modernos  de  tal  manera  se  han  apartado  de.  esta  virtud, 
(jue  se  les  vé  con  frecuencia,  (trabajo  cuesta  creerlo,)  comC' 
ler  dotó  faltas  en  una  niisniu  palabra.  Buscando  la  causa 
de  estas  cü^as,  juzgud  que  estos,  aunque  admiran  ul  varón, 
ae  apartan  mucho  de  la  lección  del  escritor,  ó  que  si  algu- 
no lee  sus  escritos  no  los  eutiende,  ó  entendiéndolos  no 
junta  A  la  inteligencia  la  práctica  de  lo  que  ha  entendido, 
]>ara  confirmar  la  disciplina  y  enderezarla  húcia  la  buena 
costuuibre;  teniendo  averiguado,  que  para  conseguir  gran 
fama,  es  necesario  unir  la  voluntad  á  la  potencio;  y  sabiendo 
que  el  que  carece  de  una  de  estas  dos  cosas,  es  preciso  que 
se  engañe  y  no  consiga  janiav*»  ej  fin  que  se  propone»  Así 
es  que,  sin  apartarnos  del  ejemplo  de  los  atletas,  vemos 
que  estos  no  pueden  conseguir  lo  que  desemi,  ó  poique  les 
lalta  lu  habilidad  innal¿i  del  cuerpo,  ó  pcníjue  no  ejercitán- 
íloia  la  han  dpja<io  desfallecer;  pues  si  el  atleta  tiene  la  ha- 
bitud del  cuerpo,  necesaria  para  alcanzar  lu  victoria,  y  «i 
la  ha  ejercitado  convenientemente,  ^que  cosa  puede  haber 
que  le  impida  llevar  la  corona  del  certámen?  ^Por  venttht 
ra  los  na'd icos  de  nuestros  lienipos  están  tan  pobres  dít 
una  y  otra  de  estas  dos  cotas,  que  no  les  sea  jiosible  tenej 
una  voluntad  y  una  intehgencia  dignas  del  estudio  del  arte.1 

Ageno  de  toda  raíon  me  parece  que  en  esle  tiempo  nin- 
guno nazca  con  la  capacidad  necesaria  ¡)ara  un  arte  tan  hu- 
mano, supuesto  que  el  mundo  sea  el  niisnio  que  fué  en  los 
tiempos  antiguos,  las  estaciones  del  año  guartlan  el  misma 
orden,  el  sol  recorre  círculos  que  de  ningún  modo  han  va- 
riado; y  que  cada  estrella,  fija  ó  errante,  tenga  la  misma 
razón  de  «u  estado.  Mas  razonable  es  creer  «pie  m  esta 
txlad  ninguno  se  hace  tid  conio  Fídias  entro  artífices,  eu-- 

b' 
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niü  Apelos  entíM  pintores  y  como  Hipócrates  entre  m^dí- 
oó«,  por  ia  mala  educación  que  los  hombres  ut:aii  en  eMun 
tiempos,  y  por  haber  antepuento  el  amor  de  las  riquezas  al 
amor  de  lús  virtudes:;  luego  facilísimo  seria  que  noí'Otrofí, 
á  quienes  aconteció  nacíer  despuefi  de  aquellos  varoncíi  an- 
tiguos, y  recibir  de  ellos  artes  tan  útilet*,  aunque  iio  iie  non 
hayan  dado  mejores  disposiciiinej»,  avr'ntajjvrainos  inucího  f^i 
aprendiendo  en  poco  tiempo  1«  que  Hipócrates  tardó  mu- 
chos dias  en  descubrir,  consumiéramos  lo  que  nos  quedara 
de  vida^  en  buscar  aquellas  cosas  que  aun  faltan  íi  nuestra 
ciencia. 

El  que  se  dió  mas  i,  las  riquezas  que  á  la  virtud  y  pidió 
el  artey  no  para  meíecer  bien  de  los  '  homhi'e^,  í*i«b  p&ra 
merecer  sus  quejasj  tio  puede  e^pérar,  ni  preteftífer  el  fin 
que  el  arte  se. propone^  el  cual  si  nosotros  lo  desdamos  an- 
tes que  lleguemos  á  conseg'uirlo,  otfos  se  eóri^^^ofefi^ni 
porque  no  podemos  á  ún  mismo  tijgmpo  dedicHífiéíá  *á  reU!- 
nir  dinero  y  á  ej&feet  una  oiefícia  tan  grande,  como  és  la 
nledicina.  El  qüe  desea  don  mucha  íuef^a  una  de  estas 
cosas,  es  necesario  que  desatienda  la  otra.  ¿Qué  se  sigue 
de  estol  ¿Por  ventura  en  nuestro  siglo  podemos  encon- 
trar alguno,  (^ue  desee  tenef  soltímenté  lo  que  sea  bastante 
para  los  usos  nece^ariós  dé  lá  vida?  ¿Acaso  podemos  en- 
contrar quien  nos  enseñé^  no  don  fingidas  palabras,  bino 
con  los  propios  ejemplos  de  su  vida,  qüe  él  verdadero  ob- 
jeto^de  las  riquezas^  conforme  á  lo  que  es  natural^  no  débe 
ser  otro  sino  el  de  alejar  de  sí  el  hambre,  la  sed  y  el  fVío'? 
Si  hay  alguno  que  se  poi-téi  dfí  esta  juanera  tan  ti losóhca, 
este  despreciara  tanto  0l  poder  de  Attugerges  como  el  de 
Perdicas,  no  irá  á  la  pref^encia  de  aquel;  pero  como  legíti- 
mo sucesor  de  Hipóeratefe,  «^urafá  á  los  que  ie  encuentren 
enfermos.  No  solamente  hará  esto,  sino  que,  á  costa  de 
penalidades,  se  marchará  á  Cr*^on  y  á  Tasso,  y  á  otfos 
muchos  lugareá  para  cufar  allá  los  enfermos  pobrey  de 
aquelloí»  remotos  países:  dí^jíirá  A  Polybio  y  á  otros  discí- 
pulos con  los  ciudadanos  y  la  geíitede  Ct)Oís,  y  é\  recorrien- 
do toda  la  Grecia  hará  y  escribirá  mücha»  y  gnmdes  inves- 
tigaciones, (porque  conviene  para  él  bieri  doman,  que  es- 
criba sobre  la  naturaleza  de  los  lugares,)  para  comprobar 
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frta  la  j>fd<^ti(ui  lo  (|ü«v  le  ensoñó  lii  looríar  M  necesario  qurt 
el  vea  con  sus  propios  ojos  lus  ciuduíleií,  y  noto  cuidadosafi 
mente,  ya  hs  que  miran  al  8iir,  ya  las  que  están  (expuestas" 
al  NorU,  ya  las  que  íie  incliiuiii  al  Oriente  y  ya  las  que  cíien'- 
háüia  el  O.-aso;  tijan('i(»  su  atención  en  lu  que  esté  colocada 
en  un  hajío,  e»  la  que  ocupe  uu  lujar  elevado,  en  la  que 
e.-ttA  expuesta  A  la  acci<ín  de  Us  ftiruas,  ya  sea  bañada  |)or' 
eli«s,  vtt  corran  estas  A  la  ribera  del  mar,  vp  manen  d«' 
tuerireí,  ya  caigan  del  cielo;  6  ya  rebosen  de  los  estanques 
ó  de  lo8  rios;  visitará  también  aquellas  ciudades  que  tienen 
su  lugar  junto  á  un  gran  ri»»;  A  la  orilla  dt?  un  lago,  cerca 
<lel  mar  ó  próximas  á  los  montes;  investigará  si  la  que  es 
tVia»i  liHce  «so  de  aguas  muy  frías,  si  alguna  se  sirve  de 
a^uns  calietítes,  si  otra  lo  hace  de  nitrosas  ó  aliaminosas,  y, 
notará  todo  cuanto  haya  de  notabl^e-  en  sUma,  para  eBcribiP{ 
de  ca^iii  una  en  particular,  (íonviene  t{ue  considere  bien  to- 
do lo  que  el  uiisrho  Hipócrates  y  nosotros  hemos  en^eñado'.^ 

Si  hay  tm  nrédicü  que  quiera  obrar  de  esta  manera,  etf' 
necesario,  que  no  solamente  desprede  las  riquezas,  siná'» 
que  se  dé  muchísimo  al  estudio,  traljajo  é  industria  de  stt  ' 
arte.    Mas  no  le  será  lícito  emborracharse^  ¡hartarse  de'j 
manjares,  entregarse  á  la  Venus, 'tii  á  'ningan  otro  vicio- 
aunque  sea  ocultot  e^i  alguno  es  verdadero  médico,  ha  de  ■ 
ser  amigo  de  la  verdad  y  de  la  templanza,  ha  de  usar  de 
un  método  racional,  conocer  ctiantos  son  los  géneros  y  es- 
pecies de  las  enfermedades  y  saber  de  que  manera  han  de 
toínarse  las  indicaciones  dé  los  remedios  en  cada  una  4e 
ella»:  por  este  mismo  método  llegaremos  á  conocer  la  na- 
turaleza del  cuerpo,  -de  que  elementos  primitivos  están' 
com'j)ttestas  las  [lartes,  'Cuaíes  se  relacionan  entre  sí,  cuales 
se«Oo«iponen  de- elementos  secundarios,  y  caales  son  sensi- 
bles^ 7'(h$tíró      este  nombre  it<'cniao)  las'que -se  llaman  ei- 
mí|íiáre$.;  'yj  ftnalmeiite,  emites 'e^tán;  llenas  de  materia  orgá- 
nica. Aírí  también'  por  este  in^totlo  conocenemos,  qué  «utili- 
dad resulta  de  este  géií'ero.de'pa'rt^B)  y  que  acción  ejeroen  «n 
loH»  animales:  ^^odas  estas  <iosas  contiene  no  dcj'íi'las.inex- 
plorRrdas,  sino  conocerlas  Ip-ien  por  la  demostración.  t 

fyuá  mas  hay  que  decir'? ^  '¿Le  fuíta  algo  á  e8te;m4tdico'- 
pa*af  ser  íilóaofo,  á  este  médico,  digo,  que  ejerce  su  profc- 


«ion  con  un  traWajo  <llgno  iln  Hipócrates?  Si  pafa  oorlorpr 
la  naturaleza  del  cuerpo,  Ihs  «liferencias  Me  las  enfcrnitíila-^ 
dea,  y  la-í  indicaciones  dñ  las  cosas  que  pueden  ser  de  aluna 
auxilií»,  se  necesita  emplear  una  contemplación  raciona'í 
para  ordenar  y  retener  los  ctmocimiento»  y  la  iníhistria  del 
arte»  se  necesita  que  des])recie  las  riqueisas  y  use  de  mucha 
templanza.  Kiitónce?  tendrá  ya  todas  las  partes  de  la  filoso- 
fía, tanto  lo  que  toca  lll  método  de  argumentar,  que  los 
ííriegos  llaman  lógica,  como  lo  que  pertenece  al  conocimien- 
to;de  la  nafura'ezaj  qutí  llaman  física,  y  lo  concerniente  á 
las  costumbresj  q«e  llaman  «ítica. 

No  será  tanltx.^e  temet*  que  cometa  una  acción  torpe  ó 
viciosa  el  que  (lespreoia,  iíis>  riquezas  y  usa  de  templanza, 
porque  los  hombrea  comunmente  cnen  en  estos  yerros  im- 
pulsados por  la  avaricia  y  obligados  por  la  voluptuosidad^ 

Necesario  es  que  el  tal  homhfe  tenga  todas  las  YÍrtu<les< 
pues  todas  están  enlafcadas  entre  sí,  y  no  debe  dejar  de  te- 
rcer una  el  que  tiene  las  demtísj  porqne  todas  estár.  estre- 
chamente unidas  con  un  misino  la^oe  i  Luego  el  médico  pa- 
ra aprender  el  arte  y  pjei'cerh»  necesita  absolutamente  de  la 
ü'losotía,  6  queda  la  (luda  de¡si  el:  que  es  médico  debe  o  no 
ser  filósofo.  No  creo  que  esto  tleoesite  de, la  demostración, 
cuando  vemós  con  frecuencia  que  no  faltan  algunos  tan  co- 
diciosoíi  del  dinero  que,  convirtiendo  en  detestable  abuso  el 
noble  fin  del  ?trt^)  mas  bien  parecen  encantadores  que  mé- 
dicos,r/s  ivij-v-íii  ;Tt-T      .  •  ■  ■,  -  ■    ■  " 

f,Serás  rtcaso  tan  lígefo  y  tan  amante  de  disputar  sobre 
vagatelas,  que  digas  que  el  médico  ha  <le  ser  justo,  mode- 
radOj  continente)  despreciador  de  los  dineros,  conocedor 
de  la  naturaleza  de  lo^  cuerpos,  de  la  acción  de  los  instruí 
meatos,  de  las  diferencias  de  la?  enfermedades  y  de  la  in- 
dicación de  ¡os  remedios!  y  que  todo  esto  ha  de  hacerse 
sin  fcíugetar  su  práctica  á  Una  discipliua  racional  y  just^ 
¿Acaso  conociendo  á  fondo  estftS  rosas  no  te  dará  vergüen- 
za disputar  de  solo  los  notnbresf  Kfcciso  es,  pues,  qne 
convengas  en, que  no  hemos  de  disputar  de  solo  las  voces, 
como  el  Cuervo  y  el  Grajo;  sino  que  debemos  emplear^to- 
í\nH  nuestras  fuerzas  en  \á  investigación  de  la  verdad.  No 
tieries  razón  para  negar,  qUe  un  buen  cosedor  y  un  tejedof 


^^oAen  "hacerse  sin  disciplina  y  «i"  jírríuido  í*jcrcic¡(v;  poío 
po  lrás  decir  fpuí  <1(í  repente  apareció  un  honil)re  justo, 
ninrierado,  perito  en  fienmstríir,  <^vie  conoce  la  naturaleza 
vie  las  cosá'»;  y  todrt  esto  sin  Kabcrsft  valido  de  iñ  erudición 
^ie  un  niaestn")  y  del  conVertiente  ejcreicitV:  si  esto  es  una 
vleíwergAenza^  ««qu'ello  r!s  propio  d^  hombre  que  dispu- 
ta de  ias  iwkbras  y  no  -Je  1a«  cosay.       .  "¡ 

OrertaitteRte  nesrttros  deheirtos  en»píe'ár  nuestros  prime- 
ros estcditís  ett  hi  ííloíJoft'a,  s^  «[uerenios  ser  verdaderos  iini- 
tHílores  d-e  RipéoiVaíesí  5Í  í«  hivcettio-i  así,  nada  impedirá 
Vjue  llefi;ttertios  á  ^er^  no  sttlílniente  semejantes  á  cU,  sino  aU 
mejore*,  sabiendo  to(\o  lo  t^iie  ti(  dijo,  y  trabajíindo  has»- 
te  enceiítra'í'  líts  Cosa?!  qiie  fai4>art  =?vi  at^ 

AE6LAS  MRA  U  PUAGTKiA 

lite  1A  MORAL  MEÜ'íOXü  ,BÍOlk)i 
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ÍIL  MÉJICO  EX  LÁ  SOCIEDAD. 

Ante  todas  óosíis  tte(*.esaí-¡o  q^e  el  médico  se  haga  üft 
h'uen  lugar  eii  la  socieda<l,  ♦pues  como  hombre  público  ne- 
cesita tener  muy  baerí?.  reputacionvy  si  fíX)  logra  adquirirla 
li-ebe  coRfíidcrarse  ertteiramertte  perdido.  Para  alcanzar  es- 
\-A  bu-^rta  repu<:aciort  'es  «eoesario  -q^pi  lleve  una  vida  muy 
arrearlada>  cumpíiendo  fielmente  Corí  las  oblicrariones  d-e  su 
estado,  fespetando  á  tndcis,  su^etÁn<lo.<e  n  Icis  leyes,  no  per- 
judicartdo  rá  motestando  á  persona  alguna,  b\Ví  (Ofrecerse  ni 
negarse  A  nadie  en  particular,  sirviertdo  con  la  mayor  exac- 
titud y  con  adrado  k  los  íjue  '  lo  ocd<[*,t!n-,  srifritíndo  con  pa- 
ri-piicjíi  Ifís  iiicoiiiodidadós  y  trabajos  propios  de  su  oficio^ 
to-krando  ios  defectoT?  «genos  y  corrigierido  los  propios.  De- 
be huir  de  t?t>do  lo  rpie  periudi'qiie  sH'j  reputación,  sin  dar 
jaTíias  motivo  para  que  piensen  mal -d-e  él.  Las  gentes  no 
p'jeden  •caiiíícarb  por  í<ct  talento  y  saber,  que  no  les  es 
dado  penetrar,  y  han  d'e  x:aliftcarío  por  su  modo  do  |K)rtar6e 
en  el  mundo;  y  no  se  equivocan,  ponpm  si  es  malo  y  se 
porta  i ndiíín amenté-,  es  señal  de  que  piensa  mal,  ps  decir, 
*(ue  es  tonto,  y  por  tanto  no  merece  la  confianza  de  nadie. 


Aíiomas,  que  aun  suponiendo  una  buena  inteligencia,  si  #e 
lirt  »4.  lois  vicios  la  perderá,  pues  bien  sabido  e«  que  la  em-' 
íuittguez,  la  disolución  y  el  juego  n6  solamente  quitan  el 
crédito  y  el  tiempo;  sino  qué  también  enferman  el  cuerpo," 
íiebiliian  el  espíritu,  anonadan  la  inteligencia  y  reducen  al 
hombre  á  la  nulidad:  . luego  mi  va-  tan  dej^caminado  el  pMi"' 
00  con  juzgar  mal  de  los  malos  y  creer  que  el  que  eé  intl 
ciudadano  no  puede  srer  buen  médico.  Pórtese,  |5uie6,  bien 
el  que  ha  de  jservir  aJ  público,  para  que  piensen  que  astí 
cwno  ^  bu^ü  honibre  y  buen  ciudadaíjo,  será  bueno  en  U» 
demás.  También  le  es  necesario  para  bacerée  buen  lugar 
como  íüédieo^  y  poder  tratar  mtichos  entermós,  y  a<lquirir 
buena  práctica,  que  no  se  muestre  muy  amante  del  diner» 
y  ejerza  su  profesión  con  liberalidad,  pues  ha  dicho  muy 
bien  el  celebre  Hiifeland:  "fs  necíísario  evitar  todo  lo  que 
tenga  asomos  de  avaricia,  porque  este  vicio  envilece  al  pro- 
fesor y  á  la  ciencia,  ahuyenta  á  las  gentes  de  pocos  medios, 
y  56  opone  á  la  buena  fama,  la  «nal  vale  mas,  sin  disputa, 
que  todas  las  riquezas.'^  :  ■  v'JÍU'U 

Cuando  el  médico  es  llamado  por  ios  jueces  para  que 
ilustfe  ciertos  hechos  con  las  luces  dé  la  ciencia,  es  decir, 
para  qué  ejerza  faneion^s  de  médico-légiíto;  necesita  estar 
adornado  de  tres  cosas,  que  ;  soía;  probidad,  firmeza  de  ca- 
rácter,y  mucho  saber.    La  probidad  le  servirá  para  fijar 
en  sn  ánimo,  como  obj-eto  único,  el  amor  á  la  verdiid  y  <el 
interiés  de  descubrirla:  la  firmeza  le  hará  resi-slir  al  inlíujo 
<le  las  persG.iias,  del  temor,  de  la  cómjwsion,  del  dinero  y 
djs  cnanto  pueda  separarlo  del  tin  único  que  debe  tenfflr|,^ 
qn«  es  descubrir  la  verdad;  y  el  mucho  ¡  saber  le  fiará  los¡: 
medios  de  cumplir  con  su  misión.    La  j?rabidtsid  y  la  firme*-  * 
za  se  iidquierer»  con  el  continuo  ejercicio  de  ei^tas  virtudes: 
y  el  mucho  saber  se  adquiere  habiendo  estudiado  y  estu-^v 
di*f>do,  y  habiendo  pensado  y  pencando  siempre. 

f  jQuando  el  mddico  sea  llamado  para  ver  tin  herido,  si  el 
juez  íio  ;ha  tomado  conocimiento  de  aquel  cftfio,  el  médico 
deb^;íiaí¡o  aviso  y  esperar  4;  ;qOtí  d<í  -fó  .de  Widas  {«ra 
curarlag;,  pero  si  de  esperar  estas  diJigencias  puede  «egnin- 
se  MgHn,¿a&o  ííl  herido,  entonces  rdo  c*i-raiií  iiuiiwüíitafnen  - 
te'jf.'despfteí  daM  el  parte  al  j-wcz.        •  •  ' 


•^"Suele  íleoirhP/  t|uc  ninguno  estú  obligjulo  á  sor  salíit)  ni 
á  íier  htíroe,  puon  yo  diré  que  el  ifit^dico  es  la  excepción  de, 
osta  regla  ijetuínd,  porqufi  ku  )H-()tesion,  8u  juramento  y  el 
l)ien  de  la  humanidad  exigen  de  él  qoe  sea  sabio  y  que  sea 
héroe.  8i  no  i>abe  todo  lo  que  debe  saber,  no  es  aiédieo; 
y  íjí  la  suerte  lo  caloca  unte  una  enfermedad  contagiosa,  en 
un  cani)M)  de  l)atalla  ó  en  un  pueblo  que  sufre  uua  epide- 
n)in,  tiene  que  portarse  como  un  héroe:  es  necesario  que 
arrostré  los  peligros*  y  se  entregue  á  trabajar  dia  y  noche 
sin  desicanyo,  porque  de  otro  modo  no  cumplirá  sus  de- 

i<XjJonviene  que  el  médico  en  $us  conversaciones; ^en  sus 
escritos  y  de  cuant^rí»  maneras  pueda,  procure  difundir  los 
conoclmientOB  higiénicosi  y  proinueva  todo  aquello  que  pue- 
de mejorar  la  salud  pública  y  la  particular  de  las  gentes  del 
pueblo  en  que  habita  y  de  los  demás  que  pueda,  pues  este 
es  un  medio  seguró  de  hacer  bien;  y  no  olvide  jamas  que 
debe  guardar  en  ¡secreto  todo  aquello  que  cpnven^a  qijie  no 
^e  divüliíue.  -      Ihíh  ni:  .,       miÍ;()7(|  -j'.shio')»;  h-M  x'vr  «ain; 

'ipL  MEDICO  A:I.^  dÁBEC&  'ÜeC ' ÉÍ^TF^tiMb!; 

'-■Cuando  el  médico  sea  llamado  para  ver  un  enfermo  debe 
ir  fein  dilación.  Para  no  cumplir  este  precepto  solamente 
podrán  servirle  de  escusa  la  falta  material  de  tiempo  y  el 
estar  enfermo.        -i'  w.'j  r, -lójii-i^  líjtt 

Quiere  Hipócrates,  que  el  médico  vaya  á  la  casa  del  en^ 
•  iefmo  vestido  decentemente  y  muy  limpio,  <jütí  no  vista  con 
demasiada  elegancia  porque  no  lo  crean  superficial  y  cas- 
quivano, ni  se  presente  desaliñado  y  sucio,  poripie  no  dé 
asco  á  las  gentes.  Su  porte  debe  ser  grave  sin  afectación 
y  jovial  sin  chocarrería.  Tratará  á  todos  con  atencion^y 
franqueza  y  mostrará  mucho  interés  por  lu  ealud  del  enfer- 
mo. Ya  constituido  A  Ift  cabecera  del  pacient»».,  no  olvide 
'que  el  Ün  supremo  de  *u  arte  e»  el  *bie«  diela  humanidad: 
ni  íjivide  tampoco  el  precepto  que  nos  dejó  Hipócrates  en 
8u  libro  1?  de  las  epidemias:  "8i  no  ])uedes  hacer  bien,  á 
lo  menos  no  daneí."  Galeno  al  comentar  este  pasage  dice: 
"Hubo  un  tiempo  en  que  yo  miraba  este  precepto  como  de 
poca  importancia  c  indigno  de  Hipócrates;  parecíame  de- 


I 


apj-asiad'o  cvideiitií  é  inútil  el  darlo,  pues  no  puede  ser  utr/* 
el  objeto  del  médico,  que  procurar  la  salud  del  enfermo  y 
no  dafnirle.  Pero  después  de  haber  visto  á  muchos  ujcdi- 
cos  célebres  reprendidos  ]u.stamente  por  iviber  prescrito, 
sangrías,,  bafios,  purgas,  vino  ó  agua  fría,  comprendí,  que 
tanto  Hipócrates:,  cojno  otros  muc.Hos  prácticos  de  entonces,, 
Babniaa  incurrido  en  errores,  semejantes;  y  que  era  preciso,, 
al  administrar  un  yeraedio  enérgico,  no  solo  tener  en  cuen- 
ta el  alivio  que  podia  producir,  sino  también  el  daño  que-, 
podia  ocasioaar,  en.  el  iiaso.de  que  no  correspondiera  al  ob- 
jeto que  me  proponia.  Algunos  médicos,  á  la  manera  de-. 
l¿s  j,ug adores  de  dadws^  ordenan  remedios,,  qu^  si  no  cor- 
responden ái  sus  miras  llegan  á  ser  funestos  á  sus  enfennosv 
Los  q,ue  suapjezaa  ab^oru  el  estudio  de  la  medicina,  creeráti 
indwdafblemen.te,.  couvo.  yo  creía  en  wtrfc).  tiempo,  que  este 
consejo;  "Ser  útil  ó>  al  meaos  ho  dañar,"  es.  indigno  de  Hi- 
pócrates-, penx  estoy  bien  cónveacido  de  que  los  prácticos 
comprenderán  pertectameiite  toda  m  impoctancia,.  y  si  al- 
guna vez  les  acontece  producir  algún  mal  en  sus  enfermos,, 
por  la  aduiinist ración  iatcvapesitiva  d,e  algún  remedio  acti- 
\o,  entónces  será  cuando  conciban  todavía  mejor  el  senti- 
do y  gravedad  del  preceptct  í^we  noí  legó  Hipócrates".  Es- 
tas justas  reSexioneSi  del  insigne  Médico  de  Férgamo  nos 
manifiestan  claramente  cuanto  importa  al  médico  no  olvi- 
dar jamas  este  sapientísimo,  al  par  que  muy  sencillo  pre- 
cepto. Siempre  quG  un  vnédic»  se  acerca  á  un  enfermo, 
debia,  con  la  imaginaciou  representarse  al  \'en.erable  An,- 
ciano  de  Coos  diciéndole:  "A  lo  menos  ao  dañes." 

Procederá  luego  á  examinar  al  euferuio.  con  suma  aten.- 
cion  y  cuidado  sin  que  nada  se  le  escape,  todo  conforme  á 
las  prescripciones  de  la  ciencia,  preguntando  á  los  asisten- 
tes todo  cuanto  sepan  acerca  de  la  enfermedad  de  q,ue  se 
trate;  y  cuando  haya  adquirido  todos  los  datos  posibles,, 
formado  el  diagnóstico  y  elegido  el  remedio,  por  el  que  ha 
de  comenzar  el  tratamiento,  recete,  instruyendo  ea  segui- 
da minuciosamente  al  enfermo  y  á  los  asistentes  en  todo 
cuanto  deben  hacer,  sin  olvidar  ni»gu ra  circunstancia  por 
insignificante  que  parezca.  En  sus  relaciones  cou  todos 
\lHará  un  Icngnnjc  claro  y  .senH.llo,.  .sin  emplear  térnüno* 
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kv.:uico8,  sin  n^lbrir  los  mililitros  quo  lian  ohrndo  pus  rc- 
iiumIíos,  sin  soltar  proiiósl icos  avciit lirados,  sin  prometer 
lo  ((lio  tal  vez  no  podrá  cumplir  y  sin  hahlar  mucho:  pues 
si  piensa  con  todas  estus  cosas  ganar  el  crcdilo  de  ^raii 
médico,  se  engaña,  solo  ganará  la  lama  de  pedante  y  char- 
latán, y  en  vez  de  ganar  lu  confianza  de  las  gentes  comen- 
zará por  perderla.  Mucho  mas  le  valdrá,  sin  du<la,  ser 
tlisereto,  reservado  y  medido  en  el  hablar. 

Si  del  e.xáiñen  que  hizo  del  enfermo  y  los  asistentes  na 
puede  elevarse  al  conocimiento  exacto  de  la  cníermedad  6 
del  método  curativo  que  ha  de  seguirse,  es  el  caso  de  pro- 
vocar una  consulta,  si  fuere  posible,  ó  de  repetir  el  examen 
con  mayor  atención,  por  si  en  el  primero  se  le  escapó  algo, 
é  irá  estudiar  el  caso,  ó  á  consultarlo  con  alguno  de  sus 
companeros. 

No  multiplicará  his  visitas  sin  nescsidad,  ni  las  escaseará 
demasiado:  lo  primero  puede  acarrearle  la  nota  de  avarien- 
to y  lo  segundo  la  de  descuida(h).  llaríí,  pues,  huyendo 
de  estos  dos  extremos,  las  visitas  que  realmeute  crea  nece- 
ijarias,  y  nada  mas. 

A  imitación  del  Padre  de  la  Medicina  llevará  un  '  diario 
exacto  de  todo  lo  que  vea  y  haga  como  médico.  Así  tendrá 
una  reunión  de  hechos  prácticos  observados  por  sí  mismo, 
de  los  que  después  j)odrá  sacar  gran  provcho.  No  son  otra 
cosa  los  admirables  libros  de  las  Epidemias  de  lli})ócrates, 
cuya  riqueza  han  explotado  los  prácticos,  y  aun  explotamos 
todavía.  Mas  para  que  estas  observaciones  sean  verdade- 
ramente útiles,  han  de  estar  escritas  en  términos  claros  y 
sencillo.*;  han  de  contener  los  hechos  referidos  con  toda 
verdad,  |)or(iue  la  menor  mentira  los  desnaturalizaría  y 
hehcaría  á  perder,  y  han  de  estar  coleccionadas  con  algún 
urden  para  (pie  sea  fácil  consultarlas  y  entenderlas  cuando 
sea  necesario. 

Cuando  un  médico  se  encarga  de  curar  á  un  enfermo, 
lo  ha  de  asistir  con  toda  eficacia  y  empeño  hasta  que  la  en- 
fermedad tíírniine,  ó  le  despidan  v\  enfermo  ó  !>us  parien- 
tes. No  debe  abamloiiar  al  ení'ernio  intemix'stivamente, 
porque  se  hac(;  responsable  de  las  consecuencias  que  pro- 
duzca su  abandono;  y  solamente  le  es  lícito  abaudonario 
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cuando  le  consta  que  no  hacen  lo  que  el  inaiiík,  y  cuandí/ 
llamen,  sin  avisarlo  y  «iespodirlo,  á  otro  rnédicx)  para  quíí 
siga  la  curación.  Si  dcspiics  de  cslas  cosas  lo  llaman  otra 
vez  [jara  ver  y  asislir  al  mismo  eiiíermo,  debe  ir  sin  dila- 
ción, sin  hacer  caso  de  lo  j)a.sado,  y  solo  podrá  exigir  la 
promesa  de  que  han  de  hacer  lo  que  les  mande,  y  de  que, 
cuando  quieran  llatnar  á  otro,  le  h<m  de  avi.sar  |)ri:nero. 

En  el  terrible  caj^o  de  que  haya  necesidad  de  aplicar  un 
remedio  peligroso,  ó  de  hacer  una  operación  que  ponga  en 
peligro  la  vida  ó  acarree  la  ])érdida  de'  un  mieniliro,  debe 
precederse  con  la  mayor  cordura,  estudiar  y  considerar 
bien  el  caso,  consultarlo  con  otros,  médicos,  nianit.enlarles 
sus  esperanzas  y  temores,  escuchar  sus  consejos,  proceder 
de  acuerdo  con  ellos,  y  hacer  que  le  ayuden  y  presencien 
todo,  pues  de  esta  manera  salvará  m  responsahilidad.  Sin 
embargo,  cuando  el  -mal  sea  tan  urgente  y  ejecutivo  que  no 
áé  tiempo  para  hacer  estas  diliirencias,  que  no  halla  con 
quienes  consultar  y  asosiarsej  y  sea  absolutamente  necesa-> 
rio  aphcar  el  remedio  sin  pérdida  de  momento,  lo  hará  coa 
cuanto  mas  cuidado  y  advertencia  le  fuere  posihle,  reser- 
vando para  después  la  obligación  de  dar  cuenta  de  su  con- 
ducta y  justificar  su  procedimiento. 

Cuando  tenga  que  dar  sus  auxilios  á  un  enfermo  incura- 
ble, es  cuando  necesita  mayor  calma,  ma?>  ])rudencia  y  tener 
muy  presente,  que  si  no  puede  dar  la  salud,  á  lo  menos 
debe  apaciguar  los  dolores  y  j)rolongar  la-  vida  cuanto  mas 
le  l'uere  posible.  Hablando  de  esto  el  sabio  IIutFeland 
dice:  ''Este  precepto  es  de  tal  importancia,  que  nadie 
puede  separarse  de  él  sin  exponerse. á-  causar  lasv  mayorns 
desgracias.  Pero,  ¿se  ha  comprendido  bien  toda  su  latitud; 
ó  se  guarda  acaso  con  la  debida  escrupolosidad?  Cuando 
una  persona  sufre  el  peso  atroz  de  un  mal  incurable,  (pie  le 
obliga  á  desear  morir  cuanto  antes,  ó  cuando  los  efectos  de 
una  preñez  ponen  en  peligro  ¿  una  mujer,  el  buen  ■icdiro 
podrá  vacilar  sobre  si  le  es  permitido,  ó  si  quizá  está  obli- 
gado á  librar  aquel  infeliz  del  cúmulo  de  sUhS. miserias,  ó  de 
sacrificar  en  el  otro  caso  la  vida  del  hijo  6  la  de  la  madre; 
pero  que  se  guarde  de  dar  rienda  á  semejantes  raciocinios, 
por  plausibles  que  parezcan,  por  que  no  dejan  de  ser  muy 


Itilífos;  y  eu.il(|iii(M-a  rtocion  qirfí  <lc  ellos  (liinfinara  sería  en 
ííxtrfrno  crliiiiiijil,  y  inoreeeíírt  lírí  severo  castigo.  La  obü- 
«Tíieioti  especial  ílel  íaeullativo  es  consn'var  la  vida:  que 
4.'sta  sea  una  lluliina  n  una  (Kísgrucin,  que  tenga  ó  no  ali- 
cientes, stui  cuestiones  que  de  ningún  modo  le  importan;  y 
si  las  t»)iuase  en  cuenta  para  dirigir  su  conducta,  las  conse- 
cuencias serian  incalculaltles,  y  llegaría  ;i  hacerse  el  indi- 
viduo mas  peligroso  para  la  sociedad,  porque  salvada  una 
vez  la  valla  de  sus  atribuciones,  y  persuadido  del  derecho 
que  tiene  de  tallar  sobre  la  necesidad  de  la  existencia  de 
sus  senienjanres,  no  le  falta  mas  que  un  paso  para  extender 
á  otras  aplicaciones  mas  graves  la  atroz  idea  del  poco  apre- 
cio que  [)uede  tener  la  vida  de  un  hombre." 

*'La  vida  puede  abreviarse  no  Koh)  con  las  acciones,  sino 
también  con  las  palabras  y  demostraciones  del  medico, 
quien  puede  hncevse,  sin  querer'o,  responsable  de  los  re- 
^ullatl(»s.  Por  consecuencia,  es' deber  suyo  muy  importante? 
seguir  una  colulucta  prudente,  evitando  por  todos  medios 
el  abatir  ó  desanimar  á  los  enferm'ós.  Nunca  ha  de  decir, 
ni  hacer  cosa  alguna,  que  tienda  á  incomodar  y  empeorar 
el  estado  del  que  se  entrega  en  sus  manos;  y  tanto  sus  ex- 
presiones coUrio  sus  gestos  han  de  ser  vivificadores,  por 
decirlo  así,  pues  el  eníerrho  le  mira  como  na  juez  que  va 
á  pronunciar  sobre  la  Vida  ó  la  muerte,  y  espía  este  fallo  en 
sus  palhbras  y  en  su  semblante.  ¿No  es  cierto  que  el  te- 
mor de  la  muerte,  la  ansiedad  y  el  espanto  son  los  venenos 
mas  activos,  y  que  paralizan  inmediatamente  la  fuerza  vital, 
iil  patÑO  que  el  valor  y  la  esperanza  reaniman  mas  que  nin- 
gún medicamento?  Y  aun  pódenlos  decir  que  estos  no 
obran  co.li  eficacia  sin' la  cooperación  de  aquellos  agentes 
morales.  VA  facultativo  debe,  pues,  animar  al  paciente, 
pintar  con  bellos  colores  su  situación,  disimular  el  peligro 
y  mostrar  njas  serenidad  cuanto  mas  grave  se  presente;  y 
para  evitar  toda  sospecha  de  ligereza  ó  de  ignorancia,  pue- 
de revelar  la  verdad  á  los  pariente.*,  recargando  el  cuadro 
de  .su  relación,  si  acaso  lo.s  encuentra  frios  y  descuidados. 
Vemo.«i,  según  e.-to,  cuan  culpable  es  la  conducta  de  a- 
quellos  que  no  tienen  reparo  en  descubrir  al  mismo  enfer- 
mo el  peligro  en  que  se  halla,  y  aun  en  anunciarle  la  muer- 
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te,  y  cuíiii  mal  hacoi)  los  pariíMitcs  on  flcsoar  que  ol  mediro 
se  en(;nigun  do  FcinojnnlH  coini.^ioii.  Nadie,  tieno  derecho 
pHni  iin|)oiiér.s(ila,  y  jaiiuis  debo  aceptarla,  poríjuc  anunciar 
Ja  uiuertc,  es  darla  en  líiaüdad,  y  no  |)Uí'de  ser  este  el  ofi- 
cio de  nn  hombre  que  está  dcsitinado  á  dar  la  vida.  Aun- 
que el  mismo  enfermo  desee  que  se  le  diga  la  verdad,  bajo 
el  })retexio  de.  arreglar  sus  negocios,  6  yor  cual((uier  otro 
motivo,  jam/ts  se  le  debe  notiticar  que  está  cerca  el  térmi- 
no de  sus  dias;  y  tengo  no'icia  de  dos  casos  en  (jue  exelen- 
tes  profesores  fueron  causa  del  suicidio  de  los  enfermos,  á 
quienes  revelaron  que  su  enfermedad  era  incurable,  con- 
descendiendo con  sus  importunaciones." 

Ademas  de  estas  sabias  consideraciones  del  hipocrático 
Kúíleland,  yo  añadirc':  que  notiíicarle  á  un  enfermo  su  sen- 
tencia de  muerte  es  amargarle  los  dias  que  le  quedan  de 
vida  y,  aun  cuando  su  desesperación  no  llegue  á  hacerle 
pensar  en  el  suicidio,  í^iempre  se  le  abrevia  la  vida,  porque 
el  temor  de  la  muerte  le  quita  el  apetito,  el  sueño  y  la 
tranquilidad  de  espíritu  tan  necesarios  para  su  censerva- 
cion:  me  acuerdo  de  un  pobie  sacerdote  á  quien  un  médico 
imprudente  reveló  que  tenía  un  aneurisma  y  que  moriría 
repentinamente  cuando  reventara.  Tres  años  vivió  este  in- 
feliz paciente  sin  esperanza  ni  consuelo,  continuamente 
alarmado,  esperando  la  muerte  en  cada  tosida,  en  cada  pa- 
so, en  cada  movimiento,  hasta  que  la  muerte  vino  á  librarlo 
de  una  vida  que  era  un  tormento. 

Por  otra  parte,  ¿que  seguridad  jniede  tener  el  médico  de 
que  sus  decisiones  son  infalibles?  Por  ventura,  ¿no  es  hom- 
bre y  como  tal  sujeto  á  errar?  ¿Habrá  alguno  tan  jactan- 
cioso que  pretenda  conocer  perfectamente  todos  los  recursos 
que  tiene  la  naturaleza  para  curar  las  enfermedades  y 
para  alargar  la  vida  de  los  hombres?  Llenos  están  los  a- 
nales  de  la  ciencia  de  diagnósticos  errados,  de  pronósticos 
fallidos  y  de  cu raciíjnes  maravillosas.  Déjense,  j)ues,  los 
médicos  de  faltar  á  un  deber  tan  sagrado,  por  solo  el  gus- 
to de  parecer  acertados  en  su  práctica,  sin  considerar  (|ue 
se  exponen  á  errar  el  pronóstico  y  á  perder  de  1o«los  mo- 
dos el  crédito. 

Otra  cosa  hay  que  no  debe  olvidar  el  médico  januis,  y  es 
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lo  (juc  concierne  ni  clolicadísimo  arto  do  recelar,  supuesto 
los  comicitnieiitos  (|iie(lelíe  tentar  sol)ro  esta  iuiportanle  par- 
te «le  la  c'unu-ia,  pondrá  l(»da  su  aliíiicioii  al  liac(;r  la  rec(;ía, 
como  el  coiiipletiitMíto  tic  todo  su  traliajo  y  el  documento 
auténtico,  (pu;  lia  de  quedar  de  su  modo  de  proceder.  Ea- 
oril)a,  pues,  el  médico  su  receta  con  sumo  cuidado,  con 
letras  bien  claras  y  en  términos  claros  y  precisos,  léala  des- 
pués de  escrita  y  vuelva  á  leerla  hasta  que  esté  cierto  de 
que  no  está  errada. ninguna  palabra,  ni  puede  dar  lugar  á. 
equívoco  alguno.  Ademas  al  recetar,  si  í'uere  posible  sin 
perjuicio  del  emíermo,  cuidará  de  preferir  los  remedios  mas 
simples  á  los  mas  complicados,  los  indígenas  á  los  extran- 
jeros y  los  de  menos  costo  á  los  caro?,  porque  no  debe  el 
médico  aumentar  inútilmente  los  gastos  de  nadie,  y  princi- 
palmente si  se  trata  de  gentes  de  escasa  fortuna.  Por  la 
misma  razón  cuidará  de  no  mandar  traer  cantidades  ex- 
cedidas de  medicamentos,  que  después  serán  inútiles,  y  de 
no  recetar  muchas  cosas  á  la  vez,  porque  esto  diñculta  su 
aplicación,  embrolla  el  método  y  hay  que  tirar  lo  que  no 
pudo  aplicarse.  Tampoco  le  es  permitido  dejar  en  poder 
<le  los  emfermos  y  sus  asistentes  medicamentos  venenosos, 
que  puedan  ocasionar  una  desgracia;  cuando  le  sea. necesa- 
rio recetarlos  mande  traer  las  cantidades  muy  precisas  y,  si 
le  fuere  posible  adminístrelos  por  sí  mismo,  llevándose  las 
ilosíis  que  queden  para  administrarlas  después. 

ISo  se  ocuj)ará  el  médico  de  vender  ni  administrar  re- 
medios secretos,  porque  esto  es  indigno  de  un  hombre  de 
bien,  ni  de  usar  en  sus  enfermos  aquellos  cuya  composición 
y  efectos  le  son  desconocidos,  como  suelen  ser  los  que  lla- 
man "de  patente." 

Finalmente,  cuando  el  medico  visite  sus  enfermos  co- 
mienze  por  los  mas  gráves,  por  los  fpie  mas  lo  necesiten;  y 
nunca  degrade  la  ciencia  poniéndola  al  servicio  de  los  gran- 
des con  agravio  de  los  pequeños.  Para  el  médico  todos 
los  hombres  .son  iguales  y  no  debe  estal)lecer  entre  ellos 
mas  distinción  que  la  rpio  resulte  del  diverso  grado  de  sus 
padecimientos. 
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£L  MEOIOQ  Y  SUS  CONFRDF.  SORES. 

Si  la  ley  natural  manda  que  todos  los  hombres  se  amon 
mutuamente,  si  el  patriotismo  ordena  (|ue  los  conciudada- 
nos hagan  otro  tanto;  y  si  el  interés  científico  exige  (¡u«; 
los  que  profesan  una  misma  ciencia  se  unan  y  se  estrechen 
para  comunicarse  sus  conocimientos  y  formar  un  solo  cuer- 
po, porque  de  otro  modo  su  ciencia  no  progresa,  ¿(jue  di- 
remos de  un  médico  que  aborrece  á  sus  com|)añeros¡? 
¿Que  diremos?  Que  es  mal  hombre,  mal  ciudadano  y  mal 
profesor,  es  decir,  que  es  tres  vecez  malo.  ¿Y  que  pasio- 
nes pueden  hacerlo  caer  en  este  tremendo  yerro?  No 
son  otras  mas  que  la  soverbia  y  la  avaricia  O  el  módico 
se  cree  superior  en  talento  é  instrucción  á  otro  y  le  des- 
precia y  le  mal  quiere,  ó  vé  con  envidia  los  progresos  y  el 
dinero  que  gana  otro  y  le  hace  la  guerra  por  deshancarlo, 
cosas  que  no  pueden  hacerse'  sin  aborrecerlo.  Yo  creo 
C{ue  es  mucho  mayor' el  número  de  Ibá  'descarriados  por  la 
avaricia,  que  el  de  los  que  lo  son  por  la  sobervia,  porque 
siempre  he  visto  que  son  rnuy'  pocos  los  que  despresian 
con  altivez  las  riquezas,  y  es  infinito  el  número  de  los  que 
se  encorban  y  humillan  ante  el  poder  del  dinero.  Así  lo 
comprendió  el  célebre  Dr.  Francisco  de  Villalovos,  medico 
del  Rey  Fernando  V.  el  católico,  pues  en  su  poema  sobre 
el  mal  de  bubas  escrito  en  1.498  les  dá  á  los  médicos  es- 
te sabio  consejo:  ^ 

"Y  no  de  lugar  á  la  envidia  malina 
Que  calle  lo  bueno,  y  pregone  los  yerros, 
Que  muchos  letrados  en  la  medicina, 
Por  cuanto  concurren  en  una  rapiña, 
He  muerden  así  como  gatos  y  ])erros." 

l*ara  librarse  de  la  sobervia  basta  considerar:  que  es 
muy  dificil  juzgar  á  los  demás  é  imposible  juzgarse  á  sí 
mismo,  que  todos  los  hombres  nacen  iguales  por  naturale- 
za, y  con  iguales  derechos,  que  es  muy  poco  lo  (|ue  sabe- 
mos y  muchísimo  lo  que  ignoramos,  y  que  la  naturaleza 
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|m»tliico  jálenlos  ^yrandí's  y  jícquefios  s'ni  rpio  nadie  longa 
<lcrecli(>  (lo  a|)r(»|iiui\<t^  o.\  ()U¡cr(;,  y  hay  <|in!  c(mt«;n- 
íarse  con  el  tju»í  se  itcíIk\  JCI  (|ij<;  considero.  íilosúíicaiiieultí 
estas  cosas  <ltíjará  (ie  ser  soUervio  y  de  aborreser  á  sus  se- 
luejíintes,  Mucho  mas  difícil,  ;1  mi  juicio,  es  enfrenar  la  a- 
varieia  Kl  único  renicdia  quci  han  hallado  los  teólogos, 
t[ue  son  los  venladeros  nié  lieos  en  este  caso,  es^  que  el 
avariento  se  haga  dadivoso  y  coiivierta  su  odiosa  pa- 
sión en  benetisencia  l*ero,  jcuaii  pocos  hay  que  adop- 
ten este  saludable  retnedio!  j^a  nrayor  parte  de  los  avaros 
se  aferraii  á  su  nud(iito  victo  y  se  endurecen  de  tal  tuane- 
ra,  que  suele  decirse  que  se  les  jnetali/.a  el  cerebro.  Im- 
porta, j»ues,  tnucho  ú  loá  nred  i  eos  jó  ven  e.s  que  con  todas  sus 
fuerzas  ahoiíuen  en  el  principióla  sobervia  y  la  avaricia 
para  no  dejarlas  crecer,  arraií^arse  y  convertirse  en  vicios; 
al  mismo  tie(npo  quedeben  tetier  siempre  niuy  presente 
que  Hipócrates  nos  aseguró  con  juramento,  cjue  jamas  tie- 
ne razón  un  mc'dico  para  envidiur  á  otro. 

La  ciencia  médica  es  un  tesoro  común,  que  pertenece, 
íi  la  humanidad  entera:  los  médicos  son  los  administradores 
de  este  tesoro,  y  si  se  desacuerdan,  lo  administrarán  mal  y 
serán  responsables  los  que  provoquen  el  desacuerdo  de  los 
daños  (pie  resulten.  Unanse,  i)ues,  todos,  no  solamente 
los  que  viven  en  uu  pueblo,  ?iiio  los  de  un  pueblo  con  los 
de  otro,  los  de  una  nación  con  los  de  otra:  escriban  lo  que 
])uedHn,  lean  lo  que  otros  escribieron,  procuren  relacionarse 
unos  con  otros,  como  pudieren  de  palabra  ó  j)or  escrito;  y' 
en  todas  sus  relaciones  trátense  sienq>re  con  atención,  be- 
nevolencia,  dignidad  y  franqueza,  conu)  comprofesores,  es 
tlecir,  como  hermanos,  hijos  todos  del  grande  Jllipóofates. 

Kl  (pie  habla  nial  de  otro,  y,  prweura  levantar  su  lama  y: 
su  fortuna  sobre  la  ruina  de  su  compañero,  se  envilece  á  sí 
mismo  y  es  causa  de  que  juzguen  n»a¡  de  la  ciencia,  es  en 
suma,  como  los  empleomaniacos  <pie  solo  piensan  en  derri-' 
bar  á  otros  para  colocarse  ellos,  gent».'.  <pie  todo  el  mundo 
<lesprecia,  f)or  que  se  ha  envilecido  á  sí  misma  y  ha  sido 
causa  dc/ que  se  pongan  en  duda  aun  los  mas  sanos  y  lir- 
mes  princi(>io8  íle  la  política.  Así  es  que,  mi  buen  prole- 
sor  jamás  debe  <lenigcHr  á  nadie,  y  menos  á  sus  conpro- 
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íesóres:  y  ptít'^  qmi  sus  relaciones  sean  Justas  y  ñTrouUuins 
á  la  razón,  los»  nncianoü!  Yeau  á  los  jóvoiiPs  con  carino  é  iij- 
ilulgencia,  y  los  jóvenes  vean  á  lo.s  ancianos  con  rcspclo  y 
consideración:  los  que  saben  mas  ilustren  á  los  que  saben 
menos,  y  los  que  aprendieron  iigradezcun  á  los  que  algo  le;* 
enseñaron;  los  luertes  aniparen  á  los  dv^biles,  los  san<is  so- 
corran á  los  eniermos;  y  todos  véanse  como  inienibros  de 
un  mismo  cuerpo,  destinado  á  una  cosa  n)uy  santa,  cual  e6 
el  alivio  de  la  humanidad. 

En  cuanto  á  las  con«»u¡tas  que  suelen  tenerse  á  la  cabe- 
cera de  los  eniermos  ya  nos  dió  Hipócrates  las  reglas  me- 
jores que  hemos  de  seguir,  y  que  se  reducen  á  exponer  las 
opiniones  con  sencillez  y  buena  ie,  á  no  exaltarse  por  nada, 
y  no  injuriarse:  estas  mismas  deben  seguir  en  toda  reunión 
científica,  cualquiera  que  sea  su  objeto. 

Mas  en  materia  de  relaciones  proíesionales  hay  un  caso 
extremamente  difícil  y  enbarazoso  para  un  médico,  y  de 
dificultosa  resolución  para  el  moralista,  y  es,  cuando  un  en- 
fermo imprudente  y  rtecio  llama  á  un  médico  })ara  que  ca- 
lifique las  recetas  ó  procedimientos  de  otro.  Por  íortuna 
mia  el  buen  Hiiíieland  trata  este  punto  á  maravilla,  escu- 
chadle: "Es  muy  mala  la  costumbre  que  tienen  alguno* 
enfermos  de  consultar  sus  dolencias  con  otros  médicos,  ade- 
mas del  quilos  asiste,  y  muy  digna  de  censura  la  de  cier- 
tos facultativos  que  se  apjovechan  de  esta  coyuntura,  para 
inspirar  desconfianza  contra  el  médico  de  cabecera,  con  el 
íin  de  deshancarle.  El  hombre  de  bien  jamas  obra  de  es- 
ta manera  pues  léjos  de  tratar  de  imanarse  tales  parroquia- 
nos, les  hará  conocer  su  indiscreción,  rHanit'estándoles,  que 
no  puede  formar  ningún  juicio  ni  aventurar  consejo  alguno^ 
sin  entenderse  con  el  facultativo  de  cabecera  y  conocer  el 
plan  que  ha  adoptado.  No  es  tan  indiferente  como  se  cree^ 
el  emitir  una  opinión  general  sobre  la  naturaleza  y  curación 
de  cualquiera  dolencia,  porque  con  a(juella  se  puede,  aun 
sin  mala  intención,  seml)rar  la  duda  y  la  desconfianza  en 
el  paciente,  y  suscitar  obstáculos  y  sinsabores  á  su  médico. 
Sin  embargo,  si  vemos  que  este  sigue  un  método  desacer- 
tado y  perjudicial,  el  interés  de  la  humanidad  debe  imponer 
silencio  á  cualquiera  otra   consideración.    Entonces  es  ya 


\\w p>ifc.iijlo  llenar  una  ohliií.-icioii  ¡mpiirioíjn,  pur«;  si  l;i  viilii 
se  liiilla  en  pcliiíio,  UMirmos  scíj^nir  siií  vacilar  los  im- 
pulsos (le  nuestra  eoncii'iK^ia,  <fi'  lo  (pie  nidiznn  iiirilir-o  seu- 
shIo  puoíie  uíV'ii  iíM-se;  mas  si  el  rii  si^o  no  es  \\\\\\  urirent'', 
pn»|)t)n(lremos  una  consulta,  y  en  caso  de.  que  i-l  eiitei  nio 
la  rehuse  por  razones  ])íirlieulaies,  nos  vetrmos  precisados 
á  avoearims,  sin  (jue  él  lo  sepa,  con  í'ieulla(ivo  (pie  \\\ 
vi^ila,  para  exponerle  nuestro  {¡arecí  ;.  i!  es  r.l  niodudc. 
conciliar  los  delier^'s  que  recltimaíi  los  e.riíernios,  con  los 
que  debemos  i^iiardar  respecto  de  nue.str((s  romiiaüpros  de 
profesión,  haciéndonos  útiles  á  los  unos  üin  perjudicar  tí 
litó  otros." 

"Cuantío  el  paciente  pierde  la  coRfianza  que  tenia  en  su 
médico  }•  está  decidido  á  deposilarla  e\\  otro,  ni  ha  de  ne- 
íi^arse  este,  ni  oíeiulerse  a{|uel,  por(]iie  la  opinión  individual 
es  libre  y  merece  respeto.  Lo  (pie  importa  es  que  poruña 
y  otra  parto  haya  igual  IVanqueza  y  consideración,  como 
debe  haberla  entre  los  hombres  bien  educa:¡os." 

"Siempre  quo  un  enlernio  <leja  un  facultativo  para  bus- 
car otro,  procura  justificar  su  conducta  murmurando,  con 
razón  ó  ¡sin  ella,  del  primeroj'i.y:  desgraciadamente  casi  to~ 
das  los  médicos  tienen  la  mala  política  de  adherirse  á  sus 
r^' latos,  para  condenar  el  pkui  curativo  que  se  ha  seguido, 
l'ero  no  es  esta  la  conducta  que  corresponde  á  un  profesor 
<lc  probidad,  quien  al  moínenlo  conoce  que  seria  muy  ni- 
decorosa  respecto  á  su  colego,  y  cruel  para  con  el  paciente, 
en  razón  á  que  se  atligiria,  no  v'^olo  porque  se  liubiese  per- 
dido en  vano  el  tiempo  y  el  trabajo  de  Ja  cura,  sino  porque 
creerla  que  su  dolencia  se  habia  agravado  en  gran  manera, 
ó  que  tal  vez  se  habia  ya  hecho  incurable.  Tarece  impo- 
silde  ((ue  haya  un  hond)re  (jue  pueda  cun  semejantes  in- 
<iiíícreciünes,  ó  por  malignidad,  llenará  sangre  fría  de  amar- 
gura los  ñltimos  momentos  del  fjue  padece;  y  cuando  no 
por  guardar  buena  armonía  con  nuestros  conq)aneros,  es- 
tamos todos  obligados  {)or  humanidad  y  por  el  bien  del 
mi.-;mo  eidermo,  á  no  desaprobar  nunca  la  C(jnducta  del  tli- 
cullativo  anterior,  pretextando  otras  razones,  para  (\\u\  (d 
dulirnle  atribuva  á  rilas  el  no  haber  experimentado  htista 
«•nlónccs  ninguna  mejoría.  ' 
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Uipócrafrs  na-^a  diji)  <]o.  lus  Jiol icarios,  porque  fiil  dú 
tiempo  no  los  haliia.    No  li;i!)ia  Piitóiire.s  mas  que  MúH.i- 
cos,  y  (le  eslüs  unos  saliari  A  ver  á  los  eiiformos,  y  eran  lla- 
mados Md'licos  Terapeutas,  y  oíros  se  (juedaban  un  lu  ra«a 
])reparaudo  los  remedios  y  estos  se  llamaban  Méilicós  Far- 
iviaeéutas.    En  nada  se  dilerenciabati  unos  de  otros,  leuiaii 
los  misinos  estudios,  los  niismos  privilegios,  las  mismas  obli- 
gaciones y  las  mist]ias  responsabilidades.  1  íoy  todavía,  á  pe- 
sar de  la  diversidad  de  sus;  estudios,  debemos  considerarlos 
de  la  misma  manera.  La  Karniacia  es  parte  de  la  medicina  y 
tiene  el  mismo  objeto  qiKí  ella,  el  ju  amenlo  de  los  Farma- 
céuticos es  absolutamente  el  mismo  de  los  Médicos,  ambos 
están  destinados  al  servicio  de  la  bumaiiidad  doliente,  al  ser  - 
vicio de  la  justicia  como  Médico-legistas,  ambos  tienen  igua- 
les obligaciones  y  responsabilidades^  en  suma^  los  Farmacéu- 
ticos no  son  mas  que  Médicos  que  se  quedan  en  casa  j)fepa- 
randoy  despacliando  los  remedios;  por  consiguiente,  inütaiis 
?nutandis,  deben  apropiarse  todas  y  cada  una  de  las  reglas 
de :1a  moral  médica.    Si  el  Médico  está  obligado  á  no  ser 
avariento  y  á  no  especular  con  las  miserias  humanas,  la 
misma  obligación  tiene  también  el  Éoticíino:    Una  botica 
no  es  uo  establecimienlo  mercantil  destinado  á  enriqúecer 
á  su  dueño,  es  un  establecimiento  destinádo  al  servicio  pú- 
blico bajo  la  dirección  de  un  profesor  que  ha  jurado  ser 
hombre  de  bien  y  procurar  ante  todo  el  bien  de  la  huma- 
nidad, y  al  cual  alcanza  plenamente  el  preceptt)  líipocráti- 
co  (\e  no  fkso/lar  d  los  que  están  en  ]jeJig7-o.    Debe,  pues, 
el  Boticario  contentarse  con  sacar,  por  sus  honorarios  pro- 
fesionales, una  moderada  ganancia;  y  no  vender  páralos 
enfermos  á  peso  de  oro  cosas  que  en  sí  casi  nada  valen,  ni 
menos  hacer  pagar  ú  los  pobres  el  lujo  inútil  de  vistosos 
envases,  de  envolturas  pintadas^  de  sellos,  etiquetas  y  mar- 
cas que  absolutamente  <ic  nada  sirven.    Lo  mismo  que  el 
Médico,  debe  estar  el  Boticario  dít^puesto  á  servir  prantu 
y  bien  á  cuanlos  pidnu  su  auxilio  á  cualípiiera  h(;ra  del  dia 
y  de  la  nuche.    La  uiisnui  ob'Ígac'o:i  (pie  el  Médico  tcur 


-no- 
de  examinar  puiduilosainenlH  á  los  enfermo^;,  tiene  el  15>)li- 
cario  (le  examinar  eiiidadosamcnlc.  los  remedios.  VA  Me- 
dico debe  vii^ilar  los  clrclos  de  l.)s  nuMlieiinuMilos,  y  tú  Far- 
macéutico debe  vi«jfilar  (d  estado  d(;  (dios,  para  (jin;  piuidan 
producir  sus  necesarios  ctectos.  VA  Médico  estudia  el  mo- 
do de  obrar  de  los  remedios,  y  el  Boticario  estudia  el  modo 
de  prepararlos.  Kl  Farmacéutico  prepara,  el  Médico  apli- 
ca, los  trabajos  de 'ambos  se  dirigen  á  un  mismo  y  único 
fin.  Ni  el  Médico  Ao.he  dañar  á  nadie  con  lo  que  ordena, 
id  el  Boticario  con  lo  (pie  despacha.  El  Médico  ha  de  po- 
ner sumo  cuidado  al  recetar,  para  que  el  ]3oticario  entienda 
bien;  y  el  Boticario  debe  leer  y  releer  cuidadosamente  la 
receta  hasta  que  esté  seguro  de  que  la  entendió  bien;  y  si 
la  encuentra  errada  ó  le  parece  absurda  debe  an©t,arla  y 
devolverla  para  que  el  Médico  la  reforme  ó  se  explique 
mejor,  porque  ambos  tienen  igual  obligación  de  procurar 
el  bien  de  los  enfermos.  Cuando  Hipócrates  dijo:  ^'S¿  no 
jntedes  hacer  bien  á  lo  menos  no  dañes,'*''  habló  con  los  que 
salen  y  con  los  que  se  ((uedan,  por  eso  tienen  iguales  obli- 
gaciones y  res])onsabilidades  idénticas.  Así  es  que  Médi- 
cos y  J3oticarios  son  una  misma  clase  de  hombres,  forman 
una  misma  comunidad,  y  cuanto  se  dice  de  los  unos  se  en- 
tiende también  de  los  otros.  Apliqúense,  pues,  y  obser- 
ven con  fidelidad  y  honradez  en  sus  actos  profesionales  y 
fuera  de  ellos,  vuelvo  a  decir,  mutatis  mutandis  las  mismas 
reglas  de  la  moral. 

La  Medicina  y  la  Farmacia  no  son  útiles  sino  en  cuanto 
los  que  las  profesan  son  buenos  y  las  aplican  y  reducen  á 
])rúcticas  deb¡(iamente;  el  dia  que  estos  ]}rofesores  rehusen 
sujetarse  á  los  prece{)tos  de  una  moral  severa  y  no  cum- 
plan extrictamente  con  sus  respectivos  deberes,  serán  mas 
j)eruiciosfts  que  útiles  á  la  humanidad;  y  entóneos  seria 
mucho  mejor  borrarlas  del  catálogo  de  las  ciencias  y  des- 
terrarlas del  mundo. 
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l\ialquiera  que  sea  la  creencia  del  Medico  puede  verse 
alí^ima  vez,  por  instancias  de  los  padres  de  un  niño  mori- 
hutido,  6  por  otros  motivos,  en  la  necesidad  de  administrar 
fd  bautismo,  conforme  á  la  práctica  de  la  Iglesia  Católica. 
Por  esto  me  ha  parecido  conveniente  añadir  aquí  la  siguien- 
te lección,  que  hace  veinticuatro  años  acostumbro  dar  á 
mis  diíícípulos  al  fin  de  cada  curso  de  obstetricia. 
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IL  BAUTISMO  NO  SOLEMNE  O  DE  NIGESIEAD 


Los  comailroiips  y  parteras  eslnii  obligados  íi  salxT  lo 
^if'cesario  para  admiiuslrar  el  haulismo  eii  caso  de  iitíc<'sida(l. 

Kl  l)auti.smo  es  un  sacrainciilo  (jue  el  Padre  Uipalda  de- 
tino  así:  ''Eii  un  espiritual  nacimiento,  en  que  senos  ihí  vi  .<pr 
''/té  ¿f  acía  y  \a  insignia  de  cristianos.''^  Se  hace  lavando  ex- 
terioriuente  el  cuerpo  de  una  persona,  6  al<íiina  parte  de 
él,  pr¡ncij>ahnente  la  cabeza,  bajo  Ifa  prescrita  forma  de  pa- 
labras. I^a  Santa  lirlesia  Católica  manda  que  el  bautismo 
se  administre  en  el  Templo,  con  el  agua  consagr<ida  para 
este  fin,  y  por  el  Sr.  Obispo,  el  Sr.  Cura,  ú  otro  Sacerdote 
con  licencia  de  sus  superiores.  Este  bautismo  se  llama  so- 
lemne y  es  el  único  que  debe  usarse  entre  los  católicos  fue- 
"ra  del  caso  de  necesidad. 

Ikutismo  no  solemne,  ó  d6  necesidad  es  el  que  se  admi- 
nistra fuera  del  Templo,  co.n  el  agua  natural  y  por  nna 
'persona  cualquiera.  Este  bautismo  no'  debe  usarse  sino 
en  el  caso  de  necesidad;  y  hacerlo  siji  ella  es  pecado,  por- 
<|ue  se  taita  d  una  prevención  expresa  de  la  Santa  Iglesia. 
Caso  de  necesidad  es  aquel  en  que  hay  motivo  íundado  pa- 
ra temer  que  una  persona  no  bautizada  muera  ántes  deque 
sea  posible  administrarle  el  .bautismo  solemne;  v.  g.  un  ni- 
lio  (¡íi(^  en  un  parto  lal¡orioso  i)nede  morir  ántes  de  que 
acal)e  lie  nacer,  que  nace  agonizante,  ó  que  tiene  alguna 
enfermedad  que  puede  matarlo  ántes  que  sea  posible  lle- 
varlo al  Templo. 

El  bautismo,  no  debe  reiterarse.    Dado  una  vez  válida- 
mente, si  se  repite  á  sabiendas,  es  pecado  gravísimo;  y  so- 
lamente cuando  se  duda  de  la  validez  de  un  bautismo,  de- 
be repetirse  bajo  la  condición:  ''dno  estás  bautizado''' 

Tara  que  el  bautismo  sea  válido,  se  requieren  cuatro  co- 
sas,  que  son:  Materia,  Forma,  Ministro  y  Sujeto. 

MATEraa. 

Esta  piHide  ser  cicrtiJ,  dudosa  ó  nular.)  Materia  v\v.xU\  es 
fcl  ii¿'ua  natural  pura,  como  la  de  las  fuentes,  ríos,  pozo^, 
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inarcs,  lagos,  osianquc!>-,  lluvias,  nieves  o  hielos  ilerrnlifl.  s^ 
con  tal  que  sea  apta  para  el  u.so  común  de  lava»-;  sin  fpjc; 
importe  fjue  sea  turbia  ó  clara,  caliente  ó  fría,  sulííjropa  (y 
j>alada,  si  así  es  naturalmente.  Etita  materia  cierta  es  la 
que  debe  uí^arse  siempre,  porque  con  ella  se  hace  t^acra- 
iiiento  sin  duda. 

Materia  dudosa  es  el  agua  qae  tiene  alguna  niczcia,  j)or 
la  cual  se  duda  si  hará  ó  no  sacramento;  v.  g.,  el  agua  de 
lejía,  el  caldo  tenue,  las  intusiones  ó  cocimientc'S  (íe  yerbas, 
el  agua  rosada,  &c.  Esta  materia  dudosa  sola  debe  usar- 
se cuando  absolutamente  falte  la  agua  pura,  y  entónces  se 
hará  con  la  condición:  '-^8%  esta  es  materia  cierta,  íi'c/'  y 
luego  que  se  tenga  agua  buena  para  bautizar,  se  repeiirá 
el  bautismo- con  la  condición:    "Si  no  estás  bautizado 

Materia  nula  es  todo  lo  que  no  es  agua,  ó  que  si  lo  es, 
está  de  tal  modo  solidiiicada  ó  mezclada  con  otras  cosas, 
que  no  es  apta  para  lavar:  tales  son  la  li*;chp,  la  saliva,  el 
sudor,  el  vino,  el  vinagre,  el'  lodo  y  otras  cosas  por  este  ór- 
de-Ti.  YA  hielo  y  la  nieve  son  materia  nula  jiorque  no  lavan;: 
pero  si  se  derriten,  se  convierten  en  agua  pura,  que  es  ma- 
teria cierta.  La  materia  nula  jamás  debe  usarse,  porque 
usarla  sabiendo  que  no  hace- sacramento,  será  nn  desacato- 
á  la  santidad  del  bautismo,  y  por  tanto  un  pecado. 

FOMA. 

Esta  es  el  conjunto  de  palabra-s  que  se  dicen  al  bautizar^ 
y  es  la  siguiente:  '"'Yo  te  bautiza  en  el  nombre  del  l'adie.ij 
''del  Jlijo,  y  deí  Espíritu,  Santo.  A?nen."  Estas  palabras 
se  han  de  pronunciar  todas  clara  y  distintamente,  sin  que 
falte  una  de  ellas;  porque  si  tiilta  a-lguna  de  l'as  sustanciales, 
no  hay  sacramento,  y  si  se  omite  á  sabiendas  el  "yo"  ó  el 
^^arnen"  únicas  que  no  son  sustanciales,  habrá  sacramento; 
pero  se  peca  porcjue  no  se  se  cumple  con  loque  la  Iglesia 
manda,  pues  terminantemente  ha  mandado  ipie  se  digan. 

MINISTRO. 

El  d'.l  bautismo  de  Ht'ec:íi(Uid  es  cualquiera  persona  que 
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t«ngi\  uso  de  razón,  quo  sop»s(layir  la  Forma  y  (jiie  lonjea 
intención  de  biuitizar,  sepfim  lo  qnierey  niandii  nuestra  ma- 
dre la  Santa  Iglesia  Católica.  Ka  haslanle  la  intención  (|uc 
los  moralistas  llaman  "  VirluaF  (pie  es  la  que  se  hace  un 
poco  ántes  de  bautizar;  v.  g.  Vo  t|uiero  bautizar  á  un  nr- 
ili)  agonizante,  y  al  üempi)  dé  eeharíe  la  agua,  no  me  acuer- 
lio  de  hacer  actualmente  intención  de  bautizarlo,  en  este 
caso  yo  tuve  la  intención  virtual  que  basta;  pero  siemj)re 
será  mejor  hacer  todo  lo  posible  por  tener  también  la  in- 
tención actual.  Los  -ministros  dcK  bautismo  de  necesidad 
deben  guardar  el  orden  siguiente:;  í?'/.  cfmz,>/ wcm/o/'e,  <?/ 
ilnkono,  el  siihdiúcono,  el  ordenado  d<',  menores,  el  tovmrndo, 
el  hombre,  la  ?íiüger,  el  excomulgado,  el  liercjc  ij  el  ivfiel,  de 
manera  (jue  de  entre  los  presentes  baútire  el  que  se  halle 
primero  en  esta  listan  pero  si  el  superior  no  sabe  y  el  infe- 
rior sí,  entonces  debe  preferirse  el  que.  sabe.  La  partera 
instruida  debe  preferirse  tí  los  hombres  doctos  y  aun  á  los 
sacerdotes  si  el  infante  está  en  parte  que  no  es  decente  que 
los  hombres  vean. 

El  padre  y  la  madre  no  deben  bautizar  á  su  hijo  por  el 
j)arentezco  que  contraen;,  pero  si  absolutamente  no  hay  otra 
persona  que  lo  haga,  pueden  y  deben  bautizarlo,,  dando 
cuenta  después  de  ello  á  su  cura  p/irroco. 

No  debe  haber  muchos  ministros  á  un  tiempo.  Si  uno 
echa  el  agua  y  otro  dice  las  palabras,  no  hay  sacramento^ 
porque  al  decir  yo  te  bautizo  miente,  y  así  es  necesario  que 
un  solo  ministro  lo  haga. 

La  j)ersona  que  bautiza  en  caso  de,  necesidad  contrae  pa- 
rentezco  con  el  bautizado  y  con  ,  su§  . padres,  y  este  pareW- 
tezco  le  obliga  á  ensefiar  á  su  ahijado,  si  aus  padres  no  lo 
hacen,  la  fe  de  Jesucristo  y  la  doctrina  cristiana,  con  tanta 
mas  razón  cuanto  que  ya  después  los  que  lo  lleven  al  Tem- 
plo, en  calidad  de  padrinos,  á  que  le  hagan  las  sagradas  ce- 
remonias, ya  no  contraen.el  prentezqo  espiritual  ni  la  obli- 
gación subsecuente.  '  '"'  '  ' 

Si  el  ministro  del  bautismo  sabe  hablar  en  latin  no  dqhe 
decir  la  forma  en  idioma  vulgar,  porque'  manda.  la  Iglesia 
que  l(»8  sacramentos  se  administren  en  latín;  pero  si  no  sa- 
be este  idioma  la  dirá  en  la  lengua  vulgar  (j»ie  mejor  sepa. 
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SUJETO. 

Este  es  cualquiera  individuo  dq  la  especie  humana  qu<5 
quiera  recibir  el.  bautismo  para  ser  cristuino.,  En  los  ni- 
fiós  no  se  necesita  el  querer,  porque  la  voluntad  de  sus  j)a- 
dres  y  la  piedad  de  la  Iglesia  suplen  la  voluntad  del  sujeto. 
No  importa  saber  si  el  que  ha.  de  ser  ()autizado  es  varón  ó 
hembra,  porque  se  hace  intención  de  bautizar  á  la  persona 
que  se  tiene  delante.  Si  hay  düda  en  si  una  persona  está 
viva  ó  muerta,  se  le  administra  el  bautismo  bajo  la  condi- 
ción: ''si  eres  ca¡jazJ^  Mas  si  haj  enleramenfc  certidum- 
bre de  que  la  persona  está  muerta,  iio  se  bautiza. 

Los  hijos  de  los  infieles  y  los  Herejes,  si  süs  padres  nó 
quieren,  rio  deben  bautizarse,  porque  teniendo  que  vivir 
entre  ellos  corren  el  peligro  dq  una  casi  cierta  apostasía;; 
pero  un  nifio  en  artículo  de  muerte,-  cuando  hay  bien  fun- 
dado motivo  para  creer  que  morirá,  debq  bautizarse  contra 
la  voluntad  de  sus  padres  con  tal  que  se  haga  con  pruden- 
te disimulo,  de  modo  que  los  padres  no  lo  noteh  para  evi- 
tar los  males  que  pudieran  seguirse  de  hacerlo  abiertamen- 
te y  por  fuerza.  Con  mas  razón  deberá  bautizarse  un  hi- 
ño moribundo  si  uuo  de  sus  padres  quiete  que  se  bautize 
y  otro  no  quiere. 

Ün  embrión  ó  un  feto  abortado  se  bautizarán  poniéndo- 
los en  una  mano,  desnudos  de  sus  membranas,  virtiendo  el 
agua  sobre  elios  y  diciendo  la  forma.  Los  monstruos,  si 
absolutamente  no  tienen  forma  huiriaíia,  lio  se  bautizan; 
pero  si  presentan  un  rasgo  de  la  humana  especie  se  les  da- 
rá el  bautismo  condicionado  diciendo:  "iS¿  eres  capaz  yo.  te 
bautizo  &c."  Los  mónstruos  por  soldadura  de  (los  gérme- 
nes si  se  vé  que  son  dos  fetos  claros  y  distintos  se  bautizan 
cada  uno  separadamente:  si  son  dos  cabezas  igualmente  pe^r 
fectas  se  bautizan  también  cada  una  aparte  del  modo  ordi- 
nario, aunque  estén  en  üú  solo  cuerpo:  si  de  las. dos  cabe- 
zas una  es  mas  perfecta  que  la  otra,  sCj  bautiza. primero  h 
mas  perfecta  del  modo  ordinario^  y  después  la  otra  con  lai 
condición:  *'6'¿  no  estás  hnutizadoí^  cuando  hay  upa,  s'>Íéí 
cabeza  con  dos  cuerpos  basta  ¡un  solo  bautismo. 
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•Cliaiidó  áiih  €¿tA'  el  feto  eii  el  vlcntii?  jnatnrno,  si  estd 
-en  peligro  <li>  morir  untos  de  nacer,  <lebe  haiiüzarse  por  in- 
yección. Para  esto  es  preciso  que  el  .orificio  uterino  est(^ 
abierto,  que' las  nienil)ranas  íetules  estdn  rotas;  y  que  algu- 
na parte  riel  niño  pueda  tocarse  con  certidumbre.  Se  to- 
mará entonces  una  geringa  cargada  de  agua  pura,  se  intro- 
ducirá el  vitoque,  guiándole  con  el  dedo  dentro  (le  la  vagi- 
na, hasta  que  llegue  á  la  parte  reconocida  del  niño,  se  em- 
puja el  c'mi)olo  y  mientras  la  agua  corre  y  baña,  aun  que 
sea  Un  punto  de  la  piel  del  niño,  se  dice  la  forma  debida- 
mente, con  la  condición:  '\ñ  eres  cnj)az',^^  y  después  de  sa- 
lido el  feto  se  répite  el  bíiutisnlo  en  la  cabeza  con  la  otra 
condición:  ^^Si  no  estás  hüüÜtácloP 

Cuando  la  cabeza  ú  otra  parte  cualquiera  del  cuerpo  aso- 
ma un  poco  al  éxteribr,  y  nb  es  prudente  esperar  á  que 
acabe  de  salir  para  baütizarló,  porque  corra  peligro  de 
muerte,  se  bauti¿árá,  vali(^ndóse  de  una  esponja,  de  un  al- 
godón, ó  de  un  trapo,  empapados  en  agua:  se  aplica  algíino 
de  estos  objetos  á  la  parte  que  asoma,  se  exprime,  y  mien- 
tras la  agua  corre  y  baña  la  parte  del  niñO,  se  dice  la  for*-^ 
liia  con  la  condición:  ^^si  eres  cojjaz.''^    Después  de  síilido^"^ 
se  repetirá  el  bautismo  con  la  otra  condición:  "si  no  estás' 
baulizach"    Si  la  cabeza  .  está  enteramente  fuera,  en  ella 
se  bautiza  del  modo  ordinarid'  .y  no  se  repite  el  biautismo.í 
MíiS  si  la  parte  salida  es  otra,  en  ella  se  bautiza  con  la  con-l 
díéloii:  "ó¿  eres  capaz"  y  después  se  repite  el  bautismo  en 
la  Cabéza  con  la  otra  condición:  ^'sino  estás  háutizádo." 

El  que  recibió  el  bautismo  dudosamente  adquiere  el  de- 
recho de  sepultura  eclesiástica.      .  , 

Cuando  un  niño  fud  bautizadb^dé'fflri'éVa'citié  nedésiiíó; 
repetirse  el  bautismo  condicionado,  si  el  peligro  subsiste,* 
se  le  dará  luego  el  segundo  bautismo;  pero  si  ya  no  bay 
r\e,Ága,  se  dejará  para  que  el  bautismo  condicionado  se  le 
administre  en  el  Templo  solemnemente. 

iüodo  ordinario  ile  adniliiiKtrar  el  b«iiittsino 

fie  necesidad. 


Se  toma  en  una  mano  la  cabeza  del  niño,  y  con  la  otra 
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se  lava  y  estrega,  »íc  modo  que  í|iiede  bien  limpia  y  moja- 
da, para  (jiic  el  ugiia  l)autisnial  loíjuc  aunriue  sea  una  pe- 
queña parte  de  la  i)iel,  sin  cuyo  requisita  lío  hay  sacTamen- 
to:  se  pone  debajo  un  trasto  para  (pie  el  a^ua  caiga:  se  tie- 
rna con  la  matu)  con  que  se  lavó  la  cabeza  una  vasija  con 
agua:  se  dice:  ^^Ihigo  inícncion  de  hacer  lo  que  hace  la  ígle- 
sia\^  y  se  vierte  en  seguida  el  agua  sobre  la  cabeza,  dicien- 
do la  forma  toda  entera  bien  clara  y  distintamente. 
efusión  del  agua  debe  hacerse  de  modo  que  aleaer  el  chor- 
ro sobre  la  cabeza  forme  tres  veces  la  señal  de  la  cruz,  la 
primera  al  decir:  ^'e?i  el  nombre  del  Padre,''^  la  segunda  al 
decir:  "¿/  del  Hijo"  y  la  tercera  al  decir,  del  Esptritu,^^ 
así  cuando  se  diga  ^^Santó'^  ya  estará  concluida  la  tercera 
cruz.  Por  esto,  los  manuales  eclesiásticos,  ponen  la  forma 
de  esta  manera:  Yo  te  bautizo  en  el  nombre  f  dd  Padre^ 
y  del  f  Hijo,  y  del\  Espíritu  Santo.  Amen. 

Estas  tres  efusiones  en  cruz,  aunque  no  sean  esenciales 
para  la  validez  del  bautismo,  no  deben  omitirse,  sino  cuan- 
do sea  imposible  hacerlas,  como  en  el  bautismo  por  ínyec- 
cÍ0n,  porque  está  mandado  por  la  Iglesia  que  se  hagan,  y 
solo  la  necesidad  escusa,  de  pecado,  cuando  no  se  hace  lo 
mandado.  ;     ,/  ^. ,     ,.,  ^ 

Cuando  se  quiere  irnpónér  im  nombre  al  niño,  se  ante- 
pone á  la  forma;  v.  g:  ^^Juan  ó  Antonio,  yo  te  bautizo  éc\ 
pero  el  nombre  no  es  necesario  para  la  validez  del  bautismo. 

El  niño  que  recibió  el  bautismo  de  necesidad  debe  lle- 
varse después  al  Templo,  para  quo  se  le  hagan  las  sagra- 
das ceremonias  que  acostumbra  la  Santa  Iglesia.  De  todo 
lo  que  pasó,  al  conferirle  en  la  casa  el  bautismo,  se  le  dará 
cuenta  al  cura  párroco  ó  á  quien  sus  veces  haga,  sin  omi- 
tir circunstancia  alguna.  :■  ,  , 

Por  razones  higiénicas  casi  siempre  náy  necesidad  de 
usar  agua  tibia  en  el  bautismo  no  solemne,  cosa  que  bien 
•puede  hacerse  por  viilida  y  lícita. 
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